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introducción 

Cada etapa en la historia del mundo es testigo de particulares modos de expresión art(stica. Estas 

manifestaciones dependen o son formadas por las condiciones políticas, maneras de pensar y los 

gustos de la época. El gusto no es algo inexplicable. Se forma en iunción de las condiciones de vida 

en la sociedad de cada época y evoluciona con el desarrollo social. Sin embargo y, como se puede 

constatar en la historia del arte, los gustos están determinados por la clase que se encuentra con 

mayor poderío económico. 

Con esto podemos entender que cada sociedad produce formas definidas de expresión artística, 

formas que se pueden o no mezclar con las exigencias y las tradiciones de cada tipo de civilización. 

Los temas y las modalidades can1bian con las variaciones de la estructura social. 

En la vida contemporánea el cartel desempeña un papel muy importante. t\penas existe actividad 

humana que no lo use de uno u otro modo. Se ha vuelto indispensable tanto para la ciencia como 

para la industria. Se inserta diariamente en la sociedad. 

El cartel forma parte ya de la vida cotidiana. Tan incorporado est;í a la vida social, que a iuerza de 

verlo, nadie lo advierte. Uno de sus rasgos más característicos es la idéntica aceptación que recibe 

de todas las capas sociales, se queda grabado aunque por poco tiempo en el obrero, el tendero, el 

funcionario y del industrial. t\hí reside su importancia política. fs el típico medio de expresión de 

una sociedad, establecida sobre la civilización tecnológica, consciente de los objetivos que se asig­

na, de 111entalidad racional y basada en una jerarquía de profesiones. Al mismo tiempo, se ha vuelto 

para dicha sociedad un instrumento de primer orden. 

El contexto histórico, estlfüco y social del cartel en el mundo, abre nichos de estudio muy valiosos, 

para la comprensión de la propaganda política, cultural o de entretenimiento en nuestro entorno. 

Por eso, más que cualquier otro medio, el cartel posee la aptitud d<.> expresar los deseos y las 

necesidades de las capas sociales dominantes y de interpretar a su manera los acontecimientos de la 

vida social, pues el cartel, solo tiene una objetividad ficticia. Por lo tanto, la importancia del cartel 

no solo reside en el hecho de que es una creación, sino porque es uno de los medios más eficaces 

de moldear nuestras ideas y de influir en nuestro comportamiento. 

El presente estudio expone la in1portancia del cartel, su estructura o discursos, su clasificación, así 

como los creadores del cartel lll<ÍS representativos de la identidad nacional. 

En este trabajo, se lleva a cabo una exposición clara de la trayectoria del cartel como forma de 

creación artística en México. 

Es la relación existente entre la expresión artística en el cartel y la sociedad. Es mostrar de que modo, 

las técnicas o la retórica de la imagen en el cartel han transformado o pueden transformar nuestra 

visión del mundo. 
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discurso: el 
concepto 

en Francia,una ley t~n el arto de 1791, prohibid los anuncios 
mur.1k~ con foncJo bl.tnco y lt~tras tu•gMs, par.1 c..•vitar IJ. 
confusión con los .unmcios entitidos por 1~1 Administr.icidn. .... 

definición 

A1 hacer una revisión por distintos significados 

de discurso se encontraron los siguientes con­

ceptos: 

a) Serie de palabras convenientemente enlaza­

das, que sirven para expresar un pensamiento. 

B) Razonamiento de alguna extensión dirigida 

por una persona a otra generalmente con el fin 

de persuadir. En este sentido, el término discur­

so se aplica a una forma de uso del lenguaje, a 

discursos públicos o más en gener."tl al discurso 

oral como: el discurso transmitido por radio cada 

sábado, del Presidente Vicente Fox Quesada. Los 

analistas del discurso pretenden ir más allá de 

estas definiciones que son característie<1s del sen­

tido común. Admiten que el discurso es una for­

ma de uso del lenguaje, aunque esta definición 

sigue siendo imprecisa es ya un concepto de 

discurso más teórico y más amplio en sus apli­

caciones, pretenden incluir otros con1ponentes 

esenciales: ¿quién usa el lenguaje?, cómo lo usa, 

por qué y cuando lo hace. Sin embargo en nues­

tro estudio tendremos que abordar te1nas como: 

la comunicación, el lenguaje, los signos, retóri­

ca ... Y no se podría dar una definición única y 

práctica. Por lo tanto haremos un amplio ,1náli­

sis para una mejor comprensión del tema . 

Decir que el discurso es un suceso de comuni­

cación es una caracterización que incluye algu­

nos de estos aspectos funcionales, dicho de otra 

forma las personas usan el lenguaje para comu­

nicar ideas o creencias( o para expresar emocio­

nes): una llamada telefónica, un encuentro con 

amigos, una entrevista de trabajo. Ahora que 

existe una aproximación al concepto de discur­

so hemos identific.tdo: 

1. El uso del lenguaje 

2. La comunicación de información verídica o 

falsa, creencias, opiniones, datos, relatos, cuen­

tos, etc. 
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3. La interacción en situaciones sociales. 

Tomando en cuenta estas tres dimensiones, nos daremos cuenta que participan varias disciplinas en 

el análisis del discurso, como la lingüística (para el estudio del lenguaje y su uso), la psicología y las 

ciencias sociales o Sociología (para el análisis en situaciones sociales). 

Una tarea característica del estudio del discurso es que trata de proporcionar descripciones integra­

das en las tres dimensiones antes mencionadas: ¿cómo influye el uso del lenguaje en las creencias y 

en la interacción?, ¿cómo influyen algunos aspectos de la intPracción en la forma de hablar? O¿ 

cómo controlan las creencias el uso del lenguaje en la forn1a de hablar?. Además de dar estas 

descripciones habría que esperar que el estudio del discurso haga teorÍils que expliquen las relacio­

nes entre el uso del lenguaje, las creencias y la interacción social. Para ello habr;í que resolver 

algunas cuestiones. Primero, el uso del lenguaje no se limita al lenguaje hablado tambic~n existe el 

escrito o impreso), la comunicación y la interacción escritas, como PS el periódico, libros dt- texto o 

correspondencia (correo conuín o elec-trónico). /\h1chos estudiosos del discurso Sf' dedican especiii­

camente al lenguaje hablado y por Piio rt_>sulta lílil incluir en el concepto dP discurso los textos 

escritos. Hay una semejanza en la forn1a en que hablemos o escribimos cuando usamos'-" lenguaje 

para comunicar o transmitir nuestras ideas y sucede lo mismo cuando escuchamos o leemos un 

discurso. Pero esto implica también otras cuestiones, el lt~nguaje hablado tal con10 lo c•ncontramos 

en las conversaciones cotidianas, en los debates es una for111a de interacción dP nosotros los usuarios 

del lenguaje, ya sea como hablantes o como 

receptores. Pero no resulta tan evidente como 

ocurre con los textos, las cartas, las noticias pu­

blicadas, los libros ... estos mas bien part>cen 

objetos o productos de actos verbales m;ís que 

formas de interacción, pero si anali?amos, los 

textos al igual que las conversacionr>s también 

tienen usuarios (autores y lectores) y aquí pode­

mos hablar ele una comunicación escrita, aun­

que los participantes 110 estén cara a cara. En­

tonces la disciplina o los estudios del discurso 

deberían abarcar las propiedi!des del texto y las 

de conversación y contexto (lo que influye so­

brP el texto y la conversación). Pero existe otra 

dificultad, hasta ahora se ha usado el término 

«discurso» de unci furnia bastante abstracta, al 

igual que los términos «lengucije y comunica­

ción». t\si cuando caracterizamos el discurso 

como un suceso de comunicación, hablamos del 

discurso en general y podemos hablar en gene­

ral de tipos específicos o dominios sociales del 

uso del lenguaje y el discurso, por ejemplo, cuan­

do utilizamos las expresiones «discurso médi­

co» o discurso político. 

Por otra parte, también empleamos el término 

modt""IO dt"" Claude S.hannon )' \Varr~n \.Vt•aver f 194<J) .... 
fuente de 
Información 
etnl$0r 

e: 
•O 

mensaje ü ..... is 
;:: 

'8 
u 

señal 

..... 
señal 

ruido ... recibida 

..... 
receptor 

e: ·o 
ü 

~ ..... mensaje 

'8 
~ 

destinatario 

1 Textos. El cartel. http://www.pntlc.mec.es/paytem/arte/ 
reprod/cartet-1.htm 
2 Renkema, Jan, •1n1roduccldn a los estudios sobre el 

discurso-, p. 50 
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discurso de manera más concreta, como sustan­

tivo, para referirnos a una conversación deter­

minada o a una noticia periodística, por ejem­

plo, cuando decimos «este discurso o un «dis­

curso en primera plana•. En este caso, se puede 

usar a si mismo el plural «discursos» para hacer 

referencia a diversos ejemplos concretos de tex­

to o de conversación. 

Esta ambigüedad no genera demasiados proble­

mas: del contexto o del texto inmediato. Sin 

embargo, se debe tener conciencia clara de la 

diferencia teórica entre el uso abstracto del tér­

mino «discurso» cuando nos referirnos a un tipo 

de fenómeno social en general y el uso específi­

co que se hace de este cuando nos ocupamos 

de un ejemplo concreto o un ejemplar determi­

nado de texto o de conversación. 

Ya se ha hecho mención de otra utilización del 

término discurso (cuando se habla, por ejem-

St.ate P~rks, 194 íl, .. \nonyr11nu.:. .... 

1 En el Francoise. El cartel/Funciones/Retórica. p.p. 83 

plo, del discurso del liberalismo) que no se limi­

ta al uso del lenguaje ni a la interacción 

comunicativa, sino que se refiera a ideas o ideo­

logías. A veces este sistema muy general del dis­

curso y las ideas recibe el nombre de aafen_def 

di5CUrso, noción que puede hallarse en t..--studios 

del discurso de inspiración lll<Ís iilosófica. 

Delimitación dt~ l;):·. di:;u JI'.,,):'. 

Sin embargo existe una tercera dificultad. Como 

ocurre en el caso de una interacción o de un 

suceso comunicativo, en la mayor(a de los ca­

sos es posible identificar y delimitar un discurso 

determinado: se sabe donde comienza y donde 

termina, se sabe si el material est<í constituido 

por un único discurso o por varios discursos dis­

tintos. Pero existPn situaciones menos claras: 

como ocurre con un largo debate parlamentario 

sobre un tema particular, 01 debate puede abar­

car varias sesiones que prosiguen (con interrup­

ciones o recesos) durante varios d<as. En este 

caso no estamos frente a un 1ínico discurso, sino 

a un discurso compw:-sto integrado por varias 

parles (una para cada d(a), o nos encontramos 

frC'nt<> a una secuencia de discursos diierentes. 

to mismo puede dc.-..::irse de un debate sobn• un 

tema determinado que st' presenta en la página 

editorial de un periódico, o de los diversos epi­

sodios de una pelfcula o de una serie de televi­

sión, as( como de los artículos de una enciclo­

pedia. 

Sintetizando, apenas observamos la realidad 

cotidiana del discurso con algo más de 

detenimiento, descubrimos dificultades imposi­

bles de resolver con las nociones del discurso 

que provienen del sentido común. 

En estos casos pueden ser necesarias nociones 

teóricas que definan el comienzo y el fin de un 

texto o de una conversación, su unidad y cohe­

rencia, nociones que definan las relaciones en­

tre discursos diferentes, las intenciones de los 

que hablan y escriben, el tiempo y el lugar y 
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otros aspectos del contexto de comunicación. 

Descripción teórica 

Las limitaciones de una caracterización intuitiva 

e informal del discurso, tal como se presentó 

anteriormente, nos da la pauta para dar un enfo­

que más explícito y teórico que pueda dar cuen­

ta de las numerosas propiedades del texto y de 

la conversación. 

Porque en lugar de decir, que el discurso es una 

forma de uso del lenguaje, hay que aclarar el 

significado de esta expresión, a través de la des­

cripción, por ejemplo, ¿en qué consiste el uso 

del lenguaje, cuales son sus componentes, cómo 

se ordenan y como se cornbinan para construir 

composiciones mayores. 

Las descripciones del discurso distinguen diver­

sas estructuras, así la gramática puede describir 

oraciones o secuencias de palabras que tienen 

un orden específico, algunas de estas secuen­

cias son oraciones gramaticales que tiene senti­

do, mientras que otras no lo tienen. 

Entonces, si queremos aport<H urM descripción 

estructural del discurso, podemos comenzar por 

considerarlo como una secuencia de oraciones 

dispuestas en un orden específico, las cuales 

constituirán discursos con sentidos, coherentes 

y aceptables y otras no. Una descripción estruc­

tural debe establecer las diversas relaciones y 

condiciones que definen la discursividad de se­

cuencias de oraciones. 

Por lo que, el sentido comtín y los conocimien­

tos escolares del lenguaje y la gramática resul­

tan insuficientes para responder la preguntas más 

específicas y técnicas acerca de las estructuras 

del discurso. Considerarnos necesario saber más 

acerca de las propiedades d e las oraciones y 

de otros componentes y las construcciones del 

discurso, así como sus relaciones mutuas, las 

1 Jorge Fraseara, Diseño Gr;lflco y Comunicación, p 61. 

reglas que determinan como pueden o deben 

combinarse y las condiciones o restricciones que 

las determinen. 

Lo anterior no solo sirve para una descripción 

del discurso como uso del lenguaje, sino tam­

bién como el estudio del discurso como comu­

nicación de creencias o con10 forma de 

interacción social, as( como para las relaciones 

entre el uso del lenguaje , la conumicación y la 

interacción con el contexto social. 

No se trata de un estudio sencillo, por lo que 

con10 ocurre con la especialización en otras dis­

ciplinas, los analistas del discurso puedt>n con­

centrarse en un aspecto general del discurso, 

como el de los medios (en donde está incluido 

nuestro estudio sobre t'I cartel>. 

Ahora veremos el discurso en sus diierentes for-

mas. 

Et discurso como estructura verbal 

Tal como sucedió históricamente en la lingClísti­

ca moderna, el análisis del discurso puede co­

menzar por el an,ílisis de un nivel dP 111anift."Sta­

cioncs observables o exprPsiom•s, sonidos 

audibles y marcas visuales (c.irtas, iiguras, colo­

res)'. De este modo usamos el IPnguaje cuando 

hablamos o escribimos, cuando tc?Scuchamos o 

leen1os discursos, podemos concentrarnos, como 

lo hace la fonología, en las estructuras abstrac­

tas de estos sonidos Pn el discurso hablado y 

analizar como contribuyen a la pronunciación, 

el énfasis, la entonación, el volumen y otras pro­

piedades al sonido característico de las estructu­

ras del discurso. En el discurso hablado los soni­

dos tampoco ocurren aislados. Habitualmente 

están acompañados por diversos tipos de activi­

dad no verbal, como los gestos, las expresiones 

faciales, la posición del cuerpo, acciones que 

acompañan de manera pertinente a las conver­

saciones y por consiguiente requieren por dere­

cho propio un análisis del papel que juegan en 

el suceso de comunicación como totalidad. 
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Hablar de los aspectos auditivos, visuales y cor­

porales del discurso presupone una diferencia­

ción conocida por nosotros los usuarios del len­

guaje y por los analistas del discurso: la conver­

sación y el texto. La conversación o el discurso 

hablado comprende las conversaciones cotidia­

nas. El texto o discurso escrito, define un con­

junto grande de tipos de discurso que compren­

de, las noticias de los diarios, las novelas, los 

libros de texto y la publicidad.1 

Entonces, los distintos tipos de discurso que he­

mos mencionado dar;ín pie a las propiedades 

del discurso, us<índolas como criterios para es­

tablecer una tipologfa y la combinación de es­

tos criterios los usaremos a su vez para definir 

géneros (tipos conocidos y empleados por los 

que usamos el lenguaje) que m<Ís adelante abor­

daremos en el segundo capítulo de esta tesis. 

Orden v foi rna 

Siguiendo los pasos de la gra1wítica de la len­

gua, el análisis del discurso también atienda a la 

forma abstracta de las oraciones que lo compo­

nen: el orden de las palabras, las frast'S u otras 

propiedades que estudia la sintaxis. En d caso 

del discurso se• estudia como influyPn en la for­

ma de las oraciom.-s otr,1s oraciones próximas en 

el texto o la convPrsación. 

El orden de las palabras o de las frases en una 

oración no es arbitrario, puede cumplir diversas 

funciones con respecto a otras oraciont.'S del dis­

curso. Esto es, la estructura formal de las oracio­

nes en el discurso no es independiente del resto 

del discurso (o del contexto). 

Sentido 

Un aspecto crucial del discurso es el sentido, 

para ello recurrimos a la semántica, refiriéndo­

nos a los sentí dos abstractos y de concepto pro­

pios de las palabras, oraciones y de discursos. 

Psicólogos y especialistas en lingüística advier-

ten que no se trata tanto de que el discurso ten­

ga un sentido por sí mismo, sino de que el sen­

tido es algo que los que usamos el lenguaje asig­

namos al discurso, es decir la forma en que como 

lo entendemos y como lo interpretamos, rela­

cionando el sentido con nuestra mente. Cada 

nivel de descripción del discurso cuenta con 

conceptos propios. Por ejemplo, en la semánti­

ca existe un término quP se aplica al sentido de 

toda oración: la proposicit:~n. Y la sint.ixis del 

discurso se ocupa de la estructura forrnal dt:' las 

oraciones, la sPm.íntica rk•I discurso estudi.1, la 

estructura de las proposicirnH:-s, estas proposi­

ciones están infllwnciadas por las proposicirnll'S 

previas en el texto o la conversación. Existe una 

noción sen1,intica, quP es crucial para cstt:' aná­

lisis: la noción dP cohcrenci.l, Ps <l<>cir, la co­

nexión del ;;t_•ntido de• las oraciones (o sea las 

proposicionC'Sl. Podemos estudiar las relaciones 

de coherencia en el c<1so en quP las proposicio­

nes aparecen una seguida de l.i otra (micro nivel 

de an<ilisis), pero taml>il~n podPmos ~tudi.irlas 

en el discurso en su totalidad (111.icro nivel de 

análisis). En ambos casos, c>xplic.1rPn1os qut_~ PS 

lo que hace que el discurso tvng.1 sentido. y en 

que se diferencia un discurso de un conjunto 

incoherente de oraciont-s. 

En el micro nivel, las relaciom.-s de sentido entre 

las proposicionPs de un discurso obedecen a cier­

tas condiciones de coherencia el~· naturale7a fun­

cional. Con10 ejemplo, una proposición puede 

funcionar como especificación, gencrali7ación, 

ilustración o conlrastP con respecto a una pro­

posición previa: «José no llamó. Nunca llama 

en lunes•, la segunda oración expresa una pro­

posición que es una generaliLación de la propo­

sición expresada en la primera. La especifica­

ción es otro ejemplo de relación funcional que 

encontrarnos todos los días en el periódico o la 

televisión. Igualmente un análisis sem<íntico del 

discurso puede esclarecer como el sentido o la 

información se enfatiza. También seglín sea el 

entorno discursivo, el sentido puede funcionar 
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como el tópico de una oración (indica de qu6 o 

quién trata la oración. Sin embargo la semánti­

ca del discurso no está restringida a estas rela­

ciones funcionales o a otras relaciones de senti­

do entre las proposiciones, se necesita la refe­

rencia, el modo como el discurso y sus sentidos 

se relacionan con los sucesos reales o imagina­

rios de los cuales se habla. Una regla aparente­

mente sencilla para la coherencia local de un 

discurso es que sus proposiciones deben referir­

se a ( ser acerca de ) sucesos o situaciones que 

tienen alguna relación entre sí ( segtín el ha­

blante al menos). Así el discurso puede ser co­

herente si las oraciones que lo componen se re­

fieren a hechos causalmente relacionados, por 

ejen1plo: Rosa se atrasó. Su vuelo se demoró. 

Esperó varias horas en el aeropuerto. Como ya 

se dijo esta coherencia es relato a los hablantes 

y a su conocí miento. A menudo esta condición 

de coherencia implica que las proposiciones de 

un discurso tratan de las mismas personas o de 

los mismos objl'los. Con la descripción del 

macronivel del sentido del discurso, se deja atr<Ís 

la linguistica y la gram<ílica tradicionak-s y en­

contramos nociones típicas del discurso propia­

mente dicho, como los t<:'ípicos y los lemas. Los 

tópicos de un discurso, constituyen, lo sentidos 

globales del discurso y definen su coherencia. 

Los tópicos son elementos cruciales del tex1o y 

la conversación, sin ellos no sabríamos de lo 

que estamos hablando o que se esl<Í leyendo y 

suele ser la información que mejor recordamos 

de todo el discurso. 

Aden1ás de lodos estos aspectos se suma el ~>sti­

lo que se usa para referirse a las mismas cosas 

pero no se usa el mismo léxico, todos describi­

mos de diierente manera, ya sea con diferente 

pronunciación, diferente escritura, gestos o el 

orden de las palabras, aunque el significado sea 

el mismo. 

Estilo 
Otro aspecto del discurso es, su estilo, que se 

puede definir en términos de variación, por ejem­

plo: para describir la guerra civil de Bosnia, po­

demos hacer referencia a los diverso grupos como 

luchadores, rebeldes, insurgentes, terroristas et­

cétera. La elección de una palabra en este caso 

puede depender del tipo de discurso, una noti­

cia periodística, editorial o propaganclil política, 

o bien de la pertenencia del hablante o el escri­

tor a un determinado grupo, de su posición u 

opinión particular sobre el tema, es decir que 

para referirnos a las mismas personas, podemos 

usar léxicos diferentes. Cuando estas variacio­

nes ocurren en función del contexto (hablante, 

perspectiva, auditorio, grupo), se dice que t...>sta­

mos frente a caracter(sticas drl estilo del discur­

so. 

Para describir los mismos succ>so~; pur.den usar­

se también variaciones en la pronunciación, en 

la escritura, en los elelllt'ntos visuales que acon1-

pañan al discurso, en PI orden de las pal<1bras, 

en el orden de las oracionPs, todas l'St<ls varia­

ciones funcionales fornMn parte del Pstilo. 

El estilo no es m;is que una variación dt•pen­

diente del contexto dPI nivPI de exprt...--sión del 

discurso. ExistPn variaciont-s tc>Stilísticas, es dc'­

cir que se puede hablar de los mismos temas o 

suceso y hacerlo con diferenttc--s sentidos locales 

(detalles), como ocurre Pn d caso dP la iníornhl­

ción que dan sobre el mismo hecho un diario 

serio y uno sensacionalista. FI concPpto de esti­

lo supone que (el sentido, sucesos y temas) per­

manece igual, de manera que podemos compa­

ra cómo los discursos «dicen lo mismo•. 

Esquemas 

Existe otro nivel del discurso: el de sus estructu­

ras formales globales, denominadas también es­

tructuras esquemáticas. Así como la forma de 

una oración se describe en términos del orden 

de las palabras (sintaxis), podemos descompo­

ner la forma de tex1os y conversaciones, en cier-
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ta cantidad de componentes convencionales o 

categorías fijas y formular reglas que establecen 

un su orden característico. Aún sin conocimien­

tos teóricos sobre tales estructuras podemos iden­

tificar el principio y fin de un discurso, los salu­

dos que inician una conversación o las conclu­

siones de un argun1ento. En cualquier caso se 

trata de nociones formales: cualquiera que sea 

el sentido (contenido) de un artículo periodísti­

co, siempre tendrá un titular que cumple la fun­

ción de presentar y resumir lo que en el se dice. 

Igualmente independientemente de lo que se diga 

para finalizar una conversación o una reunión, 

o de lo que se escriba para dar íin a un artículo, 

siempre funcionará como una categoría de clau­

sura. 

Podemos analizar un discurso en lt~rrninos de 

una cantidad de categorías formales, su orden y 

funciones especrficos, as( muchos tipos de dis­

curso comienzan con un resunlt'n y tern1inan en 

una conclusión. Por ejemplo, los argun1entos, 

pueden estar integrados por diversas prcn1isas y 

una conclusión, los rel.1tos pueden estar com­

puestos por varias categorías, entre las cuales la 

complicaciones de l<1 intriga y su rc.-solución pa­

recen esenciales. Junto con el estilo, es posible 

describir diversos gérwros <'n términos de estas 

categorías esquem;íticas. 

Otro tipo de an;ílisis ser(a necesario para esta­

blecer cómo los usuarios del lenguaje constru­

yen concretamc.>nte sus textos y conversaciones 

y por lo tanto, cómo se plasman en el discurso 

la coherencia, los tenias, los resún1enc.>s, las con­

clusiones. Un relato tiene habitualmente estruc­

turas narrativas, pero es evidente que también 

incluye otras propiedades además de esta orga­

nización esquem;ítica. SegLín el contexto y el 

género narrativo, por ejemplo, puede represen­

tar relatos y explicaciones de acciones, descrip­

ciones de personajes y situaciones, una organi­

zación temporal, variaciones de estilo y pers­

pectiva. 

El discurso como acción e 
interacción en la sociedad 

A medida que avanzamos en la definición y aná­

lisis del discurso, encontramos estructuras cada 

vez más alejadas de la esfera tradicional de la 

lingü(stica, ingresamos en un ;ímbito más próxi­

mo al de las ciencias sociales: el de la acción e 

interacción. Los discursos no sólo consisten Pn 

estructuras de sonidos o in1;ígenes, y en forn1as 

abstractas d<• oraciones (sintaxis) o estructuras 

con1plejas de sentido local o global y formas 

c.>squemáticas. fs posible describirlo,; en térmi­

nos de las acciones sociales que llevan a cabo 

los usuarios del lenguaje cuando se comunican 

entre s( en situaciones sociales y dentro de la 

sociedad y la cultura en general. 

Acto::: de habla 

El primer enfoque del estudio del lenguaje, es 

relativamente abstracto y tuvo su origen en la 

filosofía del lr•nguaj<', quP destaca el hecho de 

que al usar <'I lenguaje, las personas realizan al 

mismo tiempo varias actividadC'S. As(, las que 

anteriormente describin1os como L>structuras abs­

tractas de sonidos, tambi1c~n st> pueden describir 

con10 actos locutivos, L'S decir, como l.t produc­

ción de emisiones de <tlgLin lenguaje. DL' iorma 

si111ilar, el .. sentido~ puedP vprse con10 un acto 

sen1ántico o proposicional. La novedad <'n este 

enfoque, fue la percepción de la dimensión so­

cial de nuestra actividad cuando producimos una 

emisión en algún contexto, es decir, cuando pro­

ducimos un acto de habla: una pregunta, una 

promesa, una afirmación, una amenaza o una 

felicitación. 

Mientras que las formas abstractas de las oracio­

nes obedecen reglas sintácticas que determinan 

su buena formación, y la semántica establece 

condiciones de sentido propias, los actos del 

habla deben cumplir también una serie de con-
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diciones específicas que denominaremos como 

condiciones de adecuación. Sin embargo, no 

solo la expresión (palabras, sintaxis ... ) o el sen­

tido de la emisión incumben a estas condicio­

nes, sino también el contexto situacional del 

hablante, es decir, sus intenciones, sus conoci­

mientos o sus opiniones, por ejemplo, la condi­

ción para que una pron1esa sea adecuada es que 

el hablante tenga la inlención de hacer algo y 

crea que ese acto futuro con1placerá al oyente. 

El campo teórico especítico que da cuenta de 

estos actos de habla y sus condiciones se locali­

za dentro de la pragmática, disciplina que estu­

dia en general el uso del lenguaje como acción 

en un contexto socio cultural. Los estudios del 

discurso tienen este terna corno una de sus nie­

tas principales, podemos considerar la pragm.:í­

tica como una rama del análisis del discurso. 

Los estudios iniciales de los actos del habla, de> 

acuerdo con la tendencia tradicional de la lin­

güística y la filosotía del lenguaje, se orientaban 

hacia la oración y analizaban actos de habla ais­

lados, no es extraño que el enfoque discursivo 

se interese por las secuencias de actos de habla 

tal con10 se concret.1n en los textos y la conver­

sación. Por ejemplo, un acto de habl;:i es ade­

cuado cuando expresa un.1 razón aceptable p;:ira 

un acto dL' habla previo o posterior. ¿Puede ce­

rrar la ventana, por favor? Hace 111ucho irlo. En 

este caso l;i alirn1ación de la segunda oración 

constituye una explicación del pedido que le 

antecede y pone de manifiesto su razon;:ibilidad. 

Estructuras abstractas y uso del 
lenguaje 

El análisis del discurso como interacción no se 

lin1ita a estudiar otro nivel de las emisiones ver­

bales, además de las expresiones, las formas y 

los sentidos. Tiene en cuenta todos los niveles 

descritos hasta ahora, sien1pre como parte de lo 

que los usuarios del lenguaje real izan activamen-

te como participantes de la conversación. En el 

discurso participan diversas actividades, entre 

ellas la producción de sonidos, la gesticulación, 

la construcción de representaciones sen1ánticas 

o la realización de actos del habla, asl como 

forn1as de interacción corno la ton1a de turnos, 

la forn1ación de impresiones, l..i negociación, la 

persuasión o la reproducción d•• prL•juicios ra­

ciales. En cierto sentido podernos dL•cir que los 

primeros niveles de actividad verbal Pst.in oric>n­

tados hacia la realización dP .1cciones sociales. 

Los que usan1os el lenguaje h.1bla111os con el 

objeto de que se nos ••ntii>nd.1. p.ira con1unic.:ir 

ideas y lo hacemos PI\ calidad d<> individuos y 

de 111ie111bros d1.' grupos sociales, para 1niorn1ar. 

persuadir o i111prPsion.ir .1 otros o bi«n para lll'­

var a cabo otros actos sociales t>n ~ituacioni>s. 

instituciones o L'slructura~ ~ocialp· .. 

/'vtuchos dP los pr1111L'ro., estudios dL'I discurso 

inspirados C'n l.1 lingiiístic.i tienen .i menudo un 

carácter 111.)s abstracto. v .iport,1n d«scripcionl'S 

t-...structuralPs y torrnuL.111 rPgla<; gent'rale~;, conlo 

!.is de cohPrPncia o las t>slrucluras narr.1tivas. l.1 

concepción del discurso con10 111tpr.icc1ón es 

.1lgo que concuerda con el enfoque socio lin­

güístico del t>studio dPI uso concreto del len­

guajf11. 

Así, en lug.ir de estructur.1s abstr.ict,1s e ideales, 

el an.:ílisis dPI discurso. sP prl'fiere Pvit,u t.iles 

estructuras v ocuparsP en can1bio dl' cón10 las 

personas hablan v escriben concrl'tan1enle en 

situaciones sociales. Esto signific .1 que podemos 

encontrarnos con oraciones incon1plet.1s, o sin 

sentido, con actos de habla no adPc:uados, ne­

gociaciones, ca111bios de tópico o cierrL'S de con­

versaciones que parecen frac.isar. tan1bién po­

dernos encontrarnos con falsos indicios, repeti­

ciones, contradicciones, irrelevante<,, redundan­

cias y otras violaciones de las reglas normativas 

que determinan, lo que constituye un discurso 

adecuado. El uso concreto del lenguaje, tal como 

se da en la comunicación mundana y espontá­

nea de todos los días, puede parecer muy infor-
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mal. Sin embargo esto permita darle un sentido 

a lo que esta ocurriendo. 

Discurso y sociedad 

La mayor parte de los estudios del discurso se 

desenvuelve en alguno de los ámbitos descritos: 

la forma, el sentido, la interacción .... Sin em­

bargo hemos visto también que el contexto des­

empeña un papel fundamental en la descripción 

y la explicación del texto y la conversación. 

Aunque no existe una teoría explícita del con­

texto, podemos definirlo brc.>vemente como la 

estructura de todas las propiedades de la situa­

ción social que son pertinentes para la produc­

ción o recepción del discurso. No sólo las ca­

racterísticas del contexto influvc.>n sobre el dis­

curso; lo inverso también es cierto: el discurso 

puede así mismo detinir o 111oditicar las caracte­

rísticas del contexto. Muchos aspectos de la so­

ciedad y de la cultura se incorporan en nuestro 

análisis, por ejemplo, la v.uiación léxica, como 

cuando decin1os , terrorista . o por luchador en 

pro de la libertad, implica quL' los hablantes tie­

nen opiniones e ideologi"as dilerentes. :\etas del 

habla como los comandos presuponen ideas de 

poder y de autoridad. En todos los niveles del 

discurso encontran1os huellas de un contexto en 

el que las caracteri"sticas sociales de los partici­

pantes desempeñan un papel fundamental, se 

trate del género, la clase, la etnia, la edad, el 

origen, la posición u otros rasgos que determi­

nan su pertenencia a un grupo. Lo anterior no 

quiere decir que estos contextos sociales estén 

siempre dados, asl como o tampoco implica que 

los usuarios del lenguaje y sus respectivos dis­

cursos obedecen pasivamente las restricciones 

impuestas por el grupo, la sociedad o la cultura. 

El discurso y sus usuarios mantienen una rela­

ción dialéctica con el contexto: además de estar 

sujetos a las restricciones sociales del n1ismo, 

también contribuyen a el, lo construyen o lo 

modifican. Se producen acuerdos, en función 

de las demandas de cada contexto concreto y 

las restricciones más generales impuestas por la 

sociedad y la cultura. Así el discurso puede obe­

decer el poder de un grupo, pero también pue­

de desafiarlo. Es posible cambiar o romper de 

forn1a creativa las normas o reglas sociales y es­

tas violaciones pueden dar origen a nuevas or­

ganizaciones sociales. 

Género 

/l.tuchos hombres, adoptan los modos de hablar 

sexistas cuando se el irigen a las mujeres o cuan­

do hablan de ellas, contribuyen a la reproduc­

e ión del sistema de desigualdad de los géneros 

y tan1bién pueden can1biar, en parte, est.1s res­

triccionc.>s sociales y dt>saliar PI status. por ejem­

plo, absteniéndose de t>jPrcPr el control sobre 

todos los aspectos del texto, l.1 convc>rs.ic:ión o 

el contexto, con10 put•den ser el gL'nPro, el tópi­

co, el estilo, o la narración de historias, que se 

realizan a costa de las participantes de género 

femenino en los sucesos con1unicativos. 

Etnia 

.·\lgo similar sucede con las relaciones entre el 

texto y la conversación por un lado y la etnia 

por el otro y más gL•neralmente, para el discurso 

y la comunicación intra e inter cultural. A~i" la 

historia de la esclavitud y un pPrn1anentl' r.icis-

1110, ade111.ís de otros 1.ictores cultur.iles, los gru­

pos étnicos o raciales pueden desarrollar modos 

especificas de hablar qut> puPdc>n dar origen a 

iníluencias y adaptacione~ mutuas, asi" como 

problemas inter culturales t>n la c:rnnunicación y 

la comprensión. Las relaciones inter culturales o 

inter étnicas pueden tan.1bién adoptar la forma 

de la dominación: las personas participan en la 

reproducción de etnocentrismo y el racismo al 

hablar de manera prejuiciosa sobre las minorías 

étnicas y raciales. 
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Cultura 

Casi todas las formas del discurso n1encionadas 

hasta ahora presentan variaciones según los ac­

tores sociales y especialmente según los grupos. 

Contar una historia, cumplir una orden, mani­

festar cortesía o cambiar d e lema son activida­

des que no están sujetas a reglas generales o 

universales: las personas en todo el inundo rea­

lizan estas cosas de distintos modos. 

Estas diferencias culturales pueden estar vincu­

ladas a otros aspectos de la cultura, por ejem­

plo, las normas y los valores, las relaciones so­

ciales o las instituciones. Los mien1bros de otros 

grupos o culturas, las diferencias en el discur~o 

pueden aceptarse de 1nanera cooperativa v tole­

rante o suscitar n1alentendido v conflictos e in­

cluso pueden originar la dominación, la exclu­

sión o la opresión de los menos poderosos. Por 

consiguiente, el estudio de la comunicación 

intracultural e intercultural constituye un domi­

nio importante del análisis del discurso. 

Análisis Social del discurso 

Al tratar de explicar qué es el discurso, no nos 

bastaría analizar su estructura interna, las .iccio­

nes que se desarrollan o l.is oper.iciones 

cognitivas involucradas en el uso del lenguaje. 

Para hacerlo, debemos d.ir cuenta del discurso 

corno acción social, dentro de un n1arco de co1n­

prensión, co1nunic.ición e intPracción qu•~ a su 

vez ferina parte de estructuras v procesos socio 

culturales n1ás an1plios. De estL• 1nodo, l.1 n.1rra­

ción de historias puede ser una parte el•• l.1 cul­

tura de las grandC'~ corporac101Hu,_ l.1 .1rg111n••n­

tación y la retórica en el p.ulamen to puPde ""' 

una parle de l.1 lt>gisl.lCión v t•I d1'><" urso .-duc.1t1-

vo <del cual h.1blare1nos 111.is adPl.1nh•) pul'dt• 

deiinir el proceso social de l.1 Pduc.ició11 .• 1sl 

n1isn10, el abuso dL• podt>r pol1"t1co <-•' ni.u11fit>sta 

habitualmente ,1 tr.1vt.'-; dP distint.1s propiPdadPs 

del discurso v puedP ab.1rc.ir li! prop.1g;111da, la 

manipulación o la IPgitim.Kión ••n su c.1lid,1d <.le 

tipos y funcionps dt> l.1 con1unic.1ció11 discursiva. 

Sintetizando, lo que paree<' un.1 sin1plP conver­

s.ición o un texto in1p1L•111enta dt> divPrsos n10-

dos, estructur.1s v proce.,os co1nplejos en una 

sociedad. 

Estas iormas de análisis social del discurso, no 

son precisamente simples. Exigen un análisis 

integrado en todos los nivPIPs v di1nensiont>s que 

se han mencionado hasta ahor.:i, podemos con­

centrarnos sólo en unas propied.1dL•s ckl discur­

so tales con10 el uso (y el .1buso) de un pronon1-

bre o de un acto de habla, las relaciones entre el 

discurso y las estructuras sociales '>On .1 n1enudo 

indirectas y muv complejas. El análisis del dis­

curso es por si 111is1na una e111pres.i multi disci­

plinaria, el análisis soci.:il del discurso lo es 111.:ís. 

Lo n1isrno vale para todas las formas del análisis 

aplicado del discurso que se dedican a estudiar 

las aplicaciones del discurso en la educación, 

los n1edios, la polttica y el derecho y otros cam­

pos donde las diversas iormas y usos del texto y 

de la conversación desernpeñ.in un factor fun-
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damental. 

Tipos de estudios del discurso 

Cuando estudiamos algunos de los princ1p1os 

básicos del análisis del discurso, podemos dis­

tinguir algunos tipos, estilos o modalidades ge­

nerales de análisis. 

Una distinción frecuente es la que se establece 

entre los estudios del texto y de la conversa­

ción. El análisis del texto se dedica en general a 

las estructuras del discurso escrito con10 objeto 

fijo, mientras que el estudio de la conversación 

se concentra n1ás bien en aspectos más dinán1i­

cos. El primero está más inspirado en la lingüls­

tica y el segundo, en las ciencias sociales. Sin 

en1bargo, pese a las enorn1es diterencias, a111-

bos se proponen encontrar ordPn, rt>glas, en el 

análisis porn1enorizado di' los estructuras ves­

trategias que gobiernan al tt>xto va la convers.1-

ción. Ambos tipos de estudio son más descripti­

vos, n1enos explic;:itivos, y tiPndPn a pasar por 

alto contextos más an1plios dP an.ilisis. como 

pueden ser los contextos cognitivo y social. 

Podemos distinguir los estudios 111~ís abstractos y 

formales, por ejemplo c>n la gran1;ític.i. cfp los 

estudios lll<Ís concretos del texto v de l.1 conver­

sación en situaciones socio históricos específi­

cos, es decir. de los n1odos en los que los usua­

rios concretos del lenguaje y los actores sociales 

realizan1os (a n1enudo in1perfectan1ente) las ac­

tividades dP hablar, i111primir un sentido y hacer 

cosas con las palabras. 

Otra distinción frecuente es la que se establece 

entre los entoques teóricos y descriptivos por un 

lado y los enfoques aplicados y criticas por el 

otro. Estos Liltimos se concentran en los temas 

sociales, la pertinencia y el uso del análisis del 

discurso en la sociedad. 

Otro criterio de clasificación de los diferentes 

enfoques proviene de los tipos y géneros de dis­

curso estudiados. Muchos analistas del discurso 

estudian exclusivamente la conversación, mien-

tras que otros prefieren estudiar las noticias, la 

publicidad, la narrativa, la argumentación o el 

discurso político, para citar sólo algunos entre 

millares de géneros o dominios posibles en el 

universo del texto y la conversación. 

Cada uno de estos enfoques, a su vez puede 

haber desarrollado conceptos, métodos y pro­

cedirnientos que le son propios. r\I 111ismo tie111-

po, lil intregrilción de distintos entoques puedl' 

avanzar en forina paralela a la diversiiicJción y 

especialización, hasta .1hora St' han identifica­

do tres enfoques principales: .1) los que se con­

centran en el discur-.o n1is1110. l''> dPcir, t'll lils 

estructuras del te>:>. to y dL' la convers.ición; b¡ los 

que estudian el discurso v l.1 con1unicación con10 

cognición v c) los quP se conct>ntran en la es­

tructura social v la cultura. Lst.1 tigura triangular 

cuvos vértices son el discurso. l.1 cognición v l.1 

socied.1d constituve dt> lwcho. t-1 tPrreno dPI 

análisis multidisciplinario ck•I discur'>o. Sin en1-

bargo IH.'lllOS vi'.to, quP cad.1 uno de estos vérti­

C<'s est.i vinculado con lo<; otros dos. No<> es 

imposible e:-.plicar la estructur.1 del tt•:>.to v la 

interacción en ausc>nci.1 dP un t'nlcx¡ut' cognitivo. 

lgual111entP, no es posibh• dar cuent.1 de la cog­

nición sin con1pre11dPr quP el conoc1111Íl'nto v 

otras creencias se .1dquiL•ren v util i.1".1n l'll el dis­

curso v los contt>xtos soci.1les .. ·\s1· n1is1110, la 

cognición, la socit>dad v la cultur.i . .isl como su 

reproducción, 1wcesitan dt>I lenguaw. del dis­

curso y de la co111unic.1c ión. 

El surgimiento de los estudios del 
discurso 

Bajo diferentes nombres, el estudio del discur­

so, tal como lo describimos anteriormente sur­

gió en I;:¡ década de 1 960 más o menos al n1is­

mo tiempo en diversas disciplinas de las hun1a­

nidades y las ciencias sociales. Por supuesto, el 

texto y el discurso habían sido analizados con 

anterioridad, por ejemplo en los estudios litera­

rios, en el carnpo de la historia y de la comuni-
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cación de masas, y cuando menos desde que la 

antigua retórica proporcionó una formulación 

detallada de las propiedades de la oratoria. 

Etnografia 

Sin embargo, fue sólo a mediados de la década 

de 1 960 que empezó a lomar cuerpo la idea de 

un enfoque más sistemático y explícito. La an­

tropología preparó el terreno con los primeros 

estudios etnográficos de sucesos comunicativos 

o 111aneras de hablar en sus contextos cultura­

les. Puso de relieve el hecho de que los hablantes 

de una lengua no solo conocen su gramática, 

sino que poseen una con1pelencia con1unicativa 

n1ucho más an1plia como n1ic111bros de una cul­

tura. Los hablantes también comparten el cono­

cimiento cultural de las reglas acerca de como 

hablar entre ellas de modo apropiado. por ejem­

plo, para advertir a alguien de un peligro, con­

tarle una historia o participar en algún debate 

político. 

Estructuralismo y Semiótica 

Inspirado en los formalistas y otros estudiosos 

rusos de las décadas de 1920 y 1 930, el 

estructuralismo aportó un marco más a111plio para 

el estudio de la narrativa, los mitos, la literatura, 

las pellculas y otras prácticas semióticas, prime­

ro en Francia y después en otros países. Estos 

enfoques tuvieron una gran iniluencia sobre los 

análisis estructuralistas de ámbitos que iban mas 

allil de los textos literarios o historias, por ejem­

plo, el estudio de los medios. Pero habitualmente 

dichos estudios no daban cuenta de los proce­

sos cognitivos ni de la interacción o las estructu­

ras sociales. 

Gramática del discurso 

Algunos lingüistas, advirtieron entonces que el 

estudio del lenguaje excedía la definición de 

gram¿jticas formales de oraciones aisladas. Co­

menzaron a pensar en términos de gran1áticas 

del texto o del discurso y otros enfoques 

lingüísticos que apuntaban especialmente a la 

sen1ántica y las relaciones funcionales entre las 

oraciones. Estudiaron por ejemplo, en qué resi­

de la coherencia de un texto y como se distribu­

ye la información dentro de todos los textos. Tal 

con10 habla ocurrido con los Pntoque~. 

estructuralistas (1 iterarios, semióticos), de nuevo 

se dejó de lado el uso concreto del lenguaje v 

por consiguiente, las dimensiones sociales del 

discurso. Sin e111b.irgo Psas gran1.ítiras del dis­

curso, establecieron rPlaciones con ideas que 

prove111'an del procesamiento del discurso en 

otras disciplinas como la psico linglil"stica y la 

psicología cognitiva. 

Sociolingüistica y pragmática 

Al mismo tiempo, las ciencias del lenguaje die­

ron origen a dos nuevas l1"neas de investigación: 

la sociolingülstica y l.1 pragm;ítica. Se> publica­

ron trabajos dedicados al estudio de la naturale­

za discursiva del uso del IPngu<ije. los actos de 

habla y la interacción verbal, los nuevos enio­

ques no se coniormaban con una descripción 

formal de las estructuras del discurso, sino que 

subrayaban la necesidad de estudiar el lenguaje 

concreto en sus contextos soci<iles y culturales. 

Etnometodología 

Afines ele la eléc<lela de 1960, surgió una nueva 

rama denor~1inaela, etnometodología, que co­

menzó a estudiar el campo de la interacción 

cotidiana, especialmente en la convers<ición. 

An<il izaba en detalle ienómenos tan cotidianos 

co1110 el can1bio ele turnos en una conversación 

y el tipo de interacción social en dicha conver­

sación, este análisis pasó a ser uno de los cam­

pos principales de los nuevos estudios del dis­

curso. En este enfoque se establecieron pocos 

15 

~ 
("') 
OJ 
~ 

~ 

~ 
3 
"" " r:. 

V"> 
~ 

" a_ 
V"> 
("') 

" 
" 

i 
¡ 

i 
l 
~ 

j 
¡ 



vínculos con la lingüística formal y los estudios 

de la cognición del texto o la conversación y se 

n1antuvo cierta distancia con respecto a otros 

enfoques sociológicos que intentaban dar cuen­

ta de la estructura social. 

Psicología cognitiva 

Unos años más larde, a principios de la década 

de 1970, como respuesta a interrogante que se 

planteaban sobre el aprendizaje y la adquisición 

del conocimiento, la psicología cognitiva y la 

educativa iniciaron investigaciones acerca de los 

procesos mentales involucrados en la coinpren­

sión de textos, algunos integraban conceptos e 

intuiciones provenientes de la lingnlstica textual. 

Psicología social y psicologia 
discursiva 

Retrasada, p<?se a la atención que había presta­

do a muchos fenón1enos pertinentes al discurso. 

con10 la socialización, la persuasión. y la atri­

bución, la psicologla social sólo se incorporó a 

estos estudios a fines de la década de 1980. Sin 

e111bargo, en razón de la importancia obvia del 

discurso en la intPracción social v c.•n la cons­

trucción de representaciones sociales, algunos 

psicólogos sociales desarrollaron una psicologla. 

discursiva propia. especialmente en Gran Breta­

ña, de los cuales destacaron: la realización 

interactiva de fenómenos psicológicos como la 

con1prensión, la explicación, las opiniones y las 

ideolog1'as. 

Estudios de la comunicación 

r\ lo largo de las décadas 1 970 y 1 980, en las 

diversas ramas de los estudios de la comunica­

ción fue creciendo la conciencia sobre la utili­

dad del análisis detallado del discurso tal como 

este aparecía en los mensajes de los n1edios ma­

sivos y en las comunicaciones ínter personales, 

inter culturales y comerciales. De hecho, cabe 

esperar que la situación actual entre los temas 

de interés del discurso y de la comunicación se 

resolverá en el futuro en una integración más 

cabal, incluso en una integración de diferentes 

perspectivas de la comunicación y el uso del 

lenguaje_. 

Los principios del análisis del 
discurso 
Una vez expuestas las distintas propiedades del 

discurso y los correspondie11tPs do1ninios del 

análisis del discur'>o. P'> necesario hacer un rl'­

sunien de los principios de nuPstro quP hacer . 

el discurso. 

Todas las disciplinas. inclu'>o L'I estudio d<?I dis­

curso. se ajustan a ciertas norinas que los inves­

tigadores de> ben atender. Algunas dP est.1s nor­

n1as surgieron con10 rPacción e rlt1c.1 en contra 

de los paradig1nas doininantes en las respectivas 

disciplinas n1adrP. Lo cual in1plic.1 que est.1s 

norn1as son históricas v puc>den c;:i111biar. [s cierto 

que cada 11110 de los principios normativos que 

se expondrán a continuación <>xigt> una larga 

explicación. nos limit.iren1os ,1 rpsu111irlo,,. 

1. Texto v co11vers.1cidr1 naturales 

.·\ diterencia de las invc.•<,tigaciones dL' la lingOls­

tica tormal y la tilosotl.i. s<.' evitan los ejemplos 

inv<:>ntado o construido•; v se pretiert.•n c>jen1plos 

de datos reales. con10 grabaciones d1.~ video o 

audio de conversacionPs o lPxtos extraldo" de 

los medios masivos de comunicación o del .:ín1-

bito educ,1tivo. Los datos no se corrigei1 ni se 

higienizan, se estudian como son, es decir, en 

estrecha relación con su apariencia o utilización 

concreta en los contextos originales. 

2. Contextos 

El discurso debería estudiarse como parte cons­

titutiva de sus contextos local y global, social y 

cultural. En la conversación y en los textos hay 

muchas indicaciones de su pertinencia 
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contextual, lo que obliga a observar y analizar 

en detalle las estructuras del contexto, como 

consecuencias posibles del discurso: las situa­

ciones, los participantes y sus papeles 

con1unicativos y sociales, sus nietas, el conoci­

miento social, las normas y los valores, las es­

tructuras institucionales u organizativas. 

3. El discurso co1110 co11versacid11 

La mayor parte de los estudios contemporáneos 

del discurso se orienta hacia el análisis de la 

interacción verbal tal como se presenta en las 

conversaciones informales y en otros diálogos 

más formales o institucionales. A menudo se 

considera que la conversación es la forma bási­

ca o primordial del discurso. 

4. El discurso co1110 pr.ictica social de los inte­

gra11tes de u11 grupo. 

El discurso hablado como escrito, son forn1as de 

la práctica social en un contexto socio cultural. 

Los usuarios del lenguaje participamos del dis­

curso no sólo como individuos, sino también 

como miembros de diversos grupos, institucio­

nes o culturas. As1· a través del discurso. los que 

usamos el lenguaje podemos realizar, confirmar 

o desafiar estructuras e institucionl'S sociales y 

políticas m<ís amplias. 

5. Las categorías de los miembros de un grupo. 

Una de las prácticas más difundidas en el análi­

sis de la conversación, es la de no imponer no­

ciones, ni categon·as preconcebidas propias de 

los analistas sino también respetar las maneras 

con10 los mismos n1ie111bros de un grupo inter­

pretan, orientan y categorizan las propiedades 

del mundo social y su conducta dentro este 

mundo, incluido el discurso. 

6. Secue11cialidad 

En la producción como en la comprensión de la 

conversación y el texto, la práctica del discurso 

es fundamentalmente lineal y secuencial. Esto 

implica que, en todos los niveles, las unidades 

estructurales (oraciones, proposiciones, actos} 

deben describirse e interpretarse en relación con 

las precedentes, como ocurre en las diversas for­

mas de coherencia. 

7. Constructivis1110 

El discurso es constructivo en el sentido de que 

sus unidades constitutivas pueden usarse, com­

prenderse o analizarse funcionalmente como 

elen1entos de unidades superiores y más amplias, 

proceso que da origen a estructuras jerárquicas. 

B. Nive/t.>s ,v di111e11sio11es. 

Los analistas del discurso suelen analizarlo i:>n 

diversas capas. dimensiones o niveles y relacio­

nar estos entre si. Estos niveles representan dis­

tintos tipos de tenómenos con10 los sonidos, las 

forn1as, los sentidos o l.1 acción, 

9. Sentido ,v ti111cid11 

En los procesos de con1prensión y de análisis 

forn1ul<111 preguntas co1110 estas: ¿Qué quiso de­

cir aquí? o; Qué sentido tiene tal cosa?. Como 

ocurre con otros principios, este tiene 

implicaciones luncionales y explicativas: ¿Por 

qué se dice, se significa tal cosa en este momen­

to? 

1 O. Reglas 

El lenguaje, la comunicación y el discurso est.:ín 

gobernados por reglas. La conversación y el tex­

to se analizan corno 111anifestaciones o 

implementaciones dl' reglas gran1aticales, tex­

tuales, con1unicativas o ínter accionales. Al mis­

mo tiempo, sin embargo, el estudio del discurso 

se concentra en cómo se pueden violar. pasar 

por alto o 111odificar esas reglas y qué iunciones 

discursivas o contextuales cumplen tales trans­

gresiones reales o aparentes. 

11 . Estrategias 

Además de aplicar reglas, los usuarios del len­

guaje también conocen y en1plean estrategias 
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mentales o interaccionales, expeditas en el pro­

ceso de comprensión o producción del discurso 

y en el proceso consecutivo de sus metas 

comunicativas o sociales. La relevancia de las 

estrategias puede compararse con el juego de 

ajedrez: se deben conocer prirnero las reglas, 

pero también recurrir a l;is tácticas, estrategias 

especiales dentro de una estrategia global desti­

nada a defenderse o ganar. 

1 2- Cog11icidn social 

No nienos i111portante, ;iunque 111enos reconoci­

do, es el papel iundament;il que desempeña en 

la producción y comprensión del texto y la con­

versación, la cognición, es decir, los procesos y 

representaciones 111entales. /lv\uy pocos ;ispectos 

del discurso (sentido, colwrenci;i, ;icción, etc) 

pueden co111prenderse y explicarse corno corres­

ponde sin rernitirnos a l.1 n1t.>nte de los usuarios 

del lenguaje. t\dem,is de los recursos y expe­

riencias personales de sucesos, l;is representa­

ciones socio culturales compartidas (conocin1ien­

tos, actitudes, ideologlas, norn1as, valores) de 

los usuarios del lenguaje con10 miembros de un 

grupo también desempeñan un papel tundamen­

tal en el discurso, as! como en su descripción y 

explicación. De hecho en muchos sentidos, la 

cognición constituye un intertace entre el dis­

curso y la sociedad. 

Este fue un pequeño rt.'corrido por lo que impli­

ca establecer un análisis discursivo, una estruc­

tura, que para nuestro objeto de estudio, el car­

tel implica toda esta serie de conocimientos y/o 

significados para la realización del mismo. Ya 

que el mismo diseño es un discurso, se compo­

ne de significados objetivos o subjetivos, lo que 

provoca que reaccionemos con opiniones de 

aceptación o de rechazo. 

El discurso es parte de un proceso de comuni­

cación e incluye diferentes tipos de emisión: 

mensajes, código, receptor ... Para cornprender 

un proceso de comunicación, hay que situarnos 

en lo cotidiano, en la que cada persona, grupo 

o comunidad estamos sujetos a la existencia, la 

realidad. La comunicación es el área que da ra­

zón de ser al diseño gráfico y representa el ori­

gen y objetivo de cada trabajo va que> no-;otros 
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diseño gráfico y 

comunicación a la par 
Para definir el objeto de la ciencia de la comu­

nicación, se propone la siguiente definición. la 

ciencia de la comunicación busca entender la 

producción, el tratamiento y los efoctos de los 

símbolos y de los sistemas de signos mediante 

teorías analizables, incluyendo generalizaciones 

que pern1itan explicar los tenón1enos asociados 

con la producción, su trata111iento v a los elec­

tos 1 • la práctica de la ciencia c.Jp la comunica­

ción requiere adem.ís de mctoclos cuantitativos 

(cuántas personas observan y tal n1ensaj<', en 

cuanto tie111po) que sirvan de instrun1ento en l.1 

evaluación de hipótesis, v requiera también de 

métodos cualitativos en los concl"ptos (cón10 

ocurrió, porqllli). 

la co111unicación casi sien1pr<" se asocia con los 

medios masivos, en este proceso puede haber 

uno o varios canales artiticrales, es decir llUl.'V'1S 

tecnologías, sin t_•n1bargo sien1pre habr.l un gP­

nerador del 111ens.1je v otro canal rt•ceptor .. -\ lo 

que se pretendl' ll<>gar es qu<' la co111unic.1ción 

verbal es sien1pre hu111ana, independit:>nlPlllPntP 

del 111edio que se utilice. Extrapolar esta dPtini­

ción al campo del disPilo se puede l'st.1blt•c:er 

que el diseñar, e~; una ;Ktividad ln1111an.1. drs.._•. 

ñar es una actividad abstr.1cta que in1plic.:i pro­

gran1ar, proyectar, coordinar un.1 larga lista de 

factores materiales v humanos, traducir lo invi­

sible en visible, comunicar. 

Al enfrentar al diseño como un discurso, el re­

sultado es una producción relacionada con la 

comunicación. 

El diseñador gráfico trabaja en la interpretación, 

el ordenamiento y la presentación visual de 

mensajes. 

El diseñador trabaja en mensajes no verbales, es 

un especialista en conllmicaciones visuales y su 

trabajo se relaciona con todos los pasos del pro­

ceso comunicacional, 
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en cuyo contexto, la acción de crear un objeto 

es solo un aspecto de este proceso que incluye: 

1. Definición del problema 

2. Determinación de objetivos 

3. Concepción de estrategia comunicacional 

4. Visualización 

5. Programación de producción 

6. Supervisión de producción 

7. Evaluación 

El diseño tiene efectos directos en la forma de 

pensamiento, en la conducta y en las acciones y 

decisiones de los seres humanos, ya que se tie­

ne como generador de bienes y valores cultura­

les, que son formas de vida y se manifiestan en 

el arte, la polltica, la religión ... concepciones 

del mundo. 

Toda pieza de diseño cuya !unción requiere el 

establecin1iento de una con1unicación en com­

petencia con otros estln1ulos vis11ales ( un aviso 

en una revista, un cartel) debe atraer y retener la 

atención. Para satisfacer estas condiciones la 

i111alw11debe producir un est1ºn1ulo suficientemen­

te fuerte, mediante el uso en .1spectos de forma. 

contenido y tema, y PI significado dC' la iniagen 

debe relacionarse con los intereses del receptor. 

Una caracterlstica esencial ele 1 trabajo del 

diseñador se da por la necesid.1d de mantener la 

atención constante sobre una serie de niveles: 

con1unicación, forma. econon1ía. tecnología. La 

comunicación es el ;frea quP da razón de ser al 

diseño gráfico y reprPsenta el origen y objetivo 

de cada trabajo. 

El término comunicación ha sido usado para 

designar: el transporte. el intercambio. la rela­

ción, la influencia, el control, el poder. Sin em­

bargo, así se eliminan las características más 

importantes de la con1unicación en su calidad 

de proceso social. La comunicación se puede 

clasificar en: comunicación verbal, que es fun­

damental porque la mayor parte de nuestras ac­

ciones se hace a través de la palabra en una 

conversación diversos contextos de acuerdo a 

características que pern1iten establecer 

interacciones entre individuos de diversos 

entornos sociales. 

La comunicación visual es generada por un 

diseñador gráfico. como resultado a alguna ne­

cesidad, definiendo la representación para co­

dificar determinado mensaje y los parámetros del 

discurso, ya que nos dirigin1os a un discurso 

dentro de la comunicación visual. 
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discurso en el cartel 

Para hacer un análisis del discurso en el cartel 

haren1os un recorrido por los orígenes del mis-

1110 y de las funciones que se requieren para es­

tructurar un cartel, para asi'l1ablar posteriormente 

de una clasificación de los discursos en /lvtéxico. 

1.3.1 El cartel, origen 

El cartel como modalidad icónico - escritura! de 

la con1unicación de n1asas tiene sus orlgenes en 

fuentes de tipo tecnológico y fuentes de tipo 

cultural. Su fuente tecnológica se halla en el in­

vento de la litografía en la xilografía. Las fuentes 

culturales del cartel son varias. En la medida en 

que el cartel supone una combinación o una 

integración de elementos icónicos v di> elemen­

tos literarios y prosigue una tradición que en Eu­

ropa se remonta a L:i aparición dt>I libro ilustra­

do. Ya más cercano a nosotros, constituyen un 

antecedente del cartt>I, los programas v anun­

cios en color de e i reos, IPrias y corridas de lo­

ros. L as cuales se desarrollan durante el siglo 

XIX paralelamente a la emergencia de la publi­

cidad pagada en la prensa, un soporte informa­

tivo que se expandió en el continente desde la 

fundación en 1836 por Emile de Cirardin de La 

Presse, primer provecto continental del periódi­

co de masas. De hecho la publicidad la consti­

tuía una fijación sobre el papel dL•I tradicional 

aviso oral del pregonero anunciando ordenan­

zas, feria y espectáculos por las calles, agolpe 

de corneta. Este connín origen del aviso oficial 

impreso y de la publicidad comercial motivó en 

Francia una ley en julio de 1971, que prohibió 

los anuncios murales con letra negra sobre fon­

do blanco, para evitar confusiones con los anun­

cios oficiales emanados de la Administración. 

Esta restricción impulsó a la publicidad 

cartelística hacia el iconismo y el uso del color. 

Así se configuró el cartel, de charta: papel en 

latín, co1110 un "anuncio impreso, con con1po­

nentes icónicos y habitualmente literarios, ex­

puesto en un espacio pLÍblico y generalinente 

estable·,_ 

El cartel como ya vimos se encuentra en espa­

cios abiertos, ptíblicos, y algunas otras cualida­

des, sin embargo se ha considerado como una 

imagen estática que está acompañada por un 
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comentario o con una función inforn1ativa, para o_ 

ello hay que mencionar las funciones del cartel. 

FUNCIONES DEL CARTEL 

El autor A. Moles ( El cartel en la sociedad urba­

na) propone las siguiente, y a su vez se clasifi­

can en dos niveles. 

A) nivel explícito que remite a objetivos inme­

diatos. 

- función de información 

- función de convicción 

- función econ6n1ica 

b) un nivel que genera niecanismos psico-socio­

lógicos en el receptor 

- función aseguradora, sin culpa, compensato­

rio 

- función ambiental 

- función estética 

- función creadora 

FUNCIÓN DE INFORf\·tACIÓN 

Esta función es asumida principalmente por el 

texto publicitario: el nombre de la n1arca, del 

producto ... La in1agen, en can1bio, contiene in­

formación muy vasta, pero no tan exacta v es 

difícil asociarla de inmediato o interpretarla del 

modo en que se quiso transn1itir. El texto enri­

quece a la imagen con una iniormación precisa. 

el texto aclara los significados del n1ensaje, te­

niendo así una lectura del enunciado informati-

va. 
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FUNCIÓN DE PERSUASIÓN ( convicción, se­

ducción) 

El cartel no se limita a informar las cualidades 

de un producto, las sugiere, que a manera de 

repetición o recursos retdricos convencerá al 

consumidor potencial, por lo general sin que el 

se entere. 

Existen técnicas de persuación, que se adecuarán 

a la problemática y permitirán levantar las ba­

rreras mentales el individuo y así estimular la 

compra o adquisición y captar su atención. 

Estas son: 

orden: adquiéralo 

amenaza: sólo hoy 

convicción: crema anti celulítica 

sugestión: encuentra tu zuzzu 

asociación en serie: champLí para cabello gra­

so, puntas secas 

repetición y juego de palabras: mejor, mejora 

rnejoral 

reflejo condicionado: elimina lo que tu cuerpo 

no necesita 

apelación a la imagen de sí mismo: la bebida 

de los atletas 

argu1nentación: no arriesgue su salud 

argumento técnico: cómele bien 

FUNCIÓN ECONÓMICA 

Lo que interesa al responsable o agente publici­

tario, es el rendimiento del cartel. Su misión 

consiste en dar una imagen positiva a fin de con­

servar la fidelidad del estrato de población inte­

resado en el producto o l.i inform.ición dad.i. El 

cartel para ser eiic.iz debe tener en cuenta la 

psicologi.i del consumidor y afecto que siente el 

consumidor, dependiendo de la edad, el género 

(masculino, femenino) y la clase social. 

FUNCIÓN DE SEGURIDAD 

El cartel representa una especie de antídoto de 

la realidad, una ventana abierta a la imagina­

ción, en donde tocio es armonía y facilidad. So­

nando un poco contradictorio ya que con10 an­

teriormente se dijo en la realidad se basa la co-

1nunicación, pero tales n1otivaciones han resal­

tado la necesidad intensa de seguridad y aíecto 

que siente el recl•ptor. 

FUNCIÓN EDUC:\DORA 

El cartel engendrará 1Hll'VOS h .. ibitos perceptivos 

este conjunto con los otros 1nedio~; publicitarios, 

representa un i11slrun1ento de intorn1ació11 y 

persuación. l.a in1agen publicit .. ui.1 por su con­

tacto inn1ediato v totaliz.1dor r<'s¡wcto al rece¡1-

tor i111plic.1 una 1111Pv.1 estructuración de su 

hébitos sensitivos y cognitivia (co11ocim<>111to). 

constituye de hecho. un proceso e.Je educación 

que no hay que pasar por alto. 

FUNCIÓN AJ\.\131EN TAi. 

Forma parte del escenario urbano. el cartel lle­

na el vacío de los muros de la ciudad .• 1unque 

exista la saturación que genera fealdad. va tor­

ma parte del ambiente y puede SL'r solicitado 

tantas veces que provoque el rL'ch.1zo haciendo 

fracasar el objetivo de los mismos. 

FUNCIÓN CRE.·\ TIVA 

Todo cartel, funde el arte, la ciencia y la técni­

ca, propiciando la invención y las creaciones 

más fecundas. 

FUNCIÓN ESTÉTICA 

El cartel logrado mendiante sus líneas, colores y 

su composición crea un can1po de esteticidad, 

que deja una huella más profunda y durable que 

una publicidad agotada por un contacto repeti­

do con el receptor. 
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lenguaje del cartel 

Para alguien que se dedica hacer cartel, sea un 

diseñador o un publicista, se enfrentará ante la 

rnultiplicidad ele elementos, contenidos y otros 

factores que contendrá el mensaje que quiere 

dar a conocer. Los contenidos, va sea de per­

cepción e ieleologla son vividos sin1ultáneamen­

te en el curso ele la lectura del cartel, sin tomad 

conciencia entre el nivel visual y el del orden 

cultural. 

Se pueden distinguir tres sistemas de estos men­

sajes: 

1 . Sistema de objetos reales que constituyen la 

estructura y proporciona al diseñador los ele­

n1entos en que se puede basar su representa­

ción. 

2. Sistema de la in1agen, el cartel es, una ima­

gen impresa en nuestra mente, sin exigir la par­

ticipación de la conciencia. La i1nagen opera en 

el nivel de la forma. Los medios de expresión de 

la in1agen son súnbolos, contiene pocos elen1en­

tos informativos. 

3. Sistema del lenguaje, es muy raro que un car­

tel pueda in1poner sus n1ensajes sin recurrir a 

una estructurn verbal, el texto posee una limita­

ción cuantitativa, pues el objeto del cartel es 

reemplazar largos discursos, que requieren un 

desciframiento largo en cuanto a tiempo y aten­

ción, por una imagen lo más seductora posible. 

El texto rea liza la1nbién otras funciones como la 

de hacerse cargo del contenido visual o el de 

informar. 

De acuerdo a esta clasificación, la estructura 

verbal tiene que aclarar la percepción del re­

ceptor a un nivel de inteligibilidad. La imagen 

está dispuesta a irradiar una multitud de senti­

dos inciertos y posibles. El texto impondrá aquella 

lectura, de entre todas aquellas lecturas posibles 

del cartel, que se pretenda destacar, ofreciendo 

una mínima probabilidad de un mal descifra-

miento de la imagen. 

El texto funge como información y la con1parte 

con la imagen, permite precisarla, le con1unica 

un contenido preciso, indispensable para la con1-

prensión del cartel. El mensaje verbal tiene que 

actuar sobre la i1nage11 para atraer la atención 

sobre algunos significados, para sacarlos del 

anonin1alo que les refiere participar en <>I todo. 

Asl cada unidad 1 ingü1'stica c~s alta1nentt> funcio­

nal. Enmarca una si1nplificación de st>ntido v su 

participación <'n la estructura total revPla un cri­

terio de economía v eficacia. 

La Lingüística torm.1 parle de la sen1iologla, dis­

ciplina que estudia la vida de los signos en el 

ámbito social), concebida por Ferdinand de 

Saussure ( 1 857-1 91 3), .nin que t.11nbién se en­

contró la postura de' Ch;:irlps SandPrs Pierce, 

quien deiine a la se1niótic.1 o sPnliolog1·.1 co1no 

la doctrina torn1;:il, sobre l.1s condiciones que 

debe cumplir un discurso p.ira tPnc>r sPntido. 

Reton1.lndo a la Lingiilstic.1, Pn dondc> S<' tl'lldr."i 

que diferenciar entrc> IPngua, lc>ngu.1w v pala­

bra, ya que los signos linglilstico tie'rll'n un con­

cepto y una imagen ac1ístic.1, en coricrL•to c.id.i 

uno di..' ellos tiene• un signiticado v una im.1gen 

para cada comunidad, deducic>ndo .isl que no 

todos los signos son u1livc>rsale~. •1sl co1110 el 

concepto lllL•nt.ll (ini.1gen) que s.~ ti1..•11p en cad.l 

cultura (signitic.mte). 

El l~·11g11ajt.•es una construcción cultural, se co1n­

pone de signos quL' articul.1n con otros, las sila­

bas son in1presiones ac1isticas, pero el sonido 

no constituye el lenguaje hasta que se une con 

la idea en una unidad compleja torrnada (el 

signiiicante y el signiíicado). 

Lo natural en los seres hun1anos no es el lengua­

je, es la facultad de constituir una lengua, un 

conjunto de signos que corresponden a una idea 

distinta. 

La lengua es la norn1a, el sistema de la construc­

ción cultural, un conjunto de convenciones y 

un producto social, por lo que es la parte social 

del lenguaje. En cambio el habla, es un acto 
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individual de voluntad e inteligencia, selección 

y actualización, en ella hay que combinar los 

signos, ya que si todo signo se convierte en un 

elemento de la lengua es porque se repite en 

distintos discursos. 

El lenguaje es una forma de marcar limitantes y 

establecer sistemas, que una vez que el contex­

to político, social y económico están estableci­

dos, asun1en una expresión autónoma que pue­

de ser rnuy simple. El comercialismo ha provo­

cado el silencio entre los diseñadores y el hecho 

de que el único lenguaje integral que exista en 

México sea el básico lenguaje de la estética po­

pular. El último refugio de la creatividad no ha 

aparecido en un niedio dondP os estilos se mue­

ven a tal velocidad que las idc>as no tienen un 

punto de partida, un periodo de racionalización. 

antes de enfrentar la comercialidad. L.i televi­

sión es un medio que ha pern1eado todo aspec­

to de la vida y que ha situ..ido al cartel en un 

inevitable contexto cerrado por lo que sus imá­

genes proponen. Un niedio que no tiene pern1a­

nencia ni poder de sugestión pl.'rsonal ( porque 

sencillamente tendríamos que dejar de verla) ha 

logrado contextualizarse lo suficiente como para 

describir lo aceptable> y lo inaceptable a nivel 

gráfico. 

El mundo comercial o publicitario ha estableci­

do que el buen gusto y PI estilo se vuelvan virtu­

des elevadísimas. Un mundo comercial que, 

gobernado por el lado económico. hace que los 

sistem;:is gráficos se sujeten ;:¡ modas que plan­

tean como más importantes que a la propia ac­

tualidad, y que aquello que está por suceder sea 

más importante que lo que ya existe. 

El lenguaje de la moda ha hecho que su prome­

sa de cambio y transformación en el individuo, 

vaya mucho más lejos y se convierta sólo en un 

injerto que destruye la innovación original. La 

efectividad del lenguaje está cada vez más suje­

ta al nivel de agresividad con el que se aplica. 

Las palabras y los símbolos pueden ser manipu-

lados hasta lograr la extinción de su mensaje, y 

provocar la desaparición de la creatividad real. 

Cuando el lenguaje se codifica comercialmen­

te, tiene como resultado un mensaje cada vez 

más universal y poco complejo que pierde iden­

tidad y riqueza. 

1.4.1 La unidad semántica 
Todo pensamiento es un signo. La sen1iótica es 

la ciencia general de los signos y forma parte de 

esta la semántica, que es la relación del signo 

consigo mismo. La unidad ~em.íntica es el pro­

ducto de la combinación de un cierto rnímero 

de unidades signiticantes o de todas. cuando el 

significado es línico: 

Signo: significado 

significante 

El significado es objetivo: resiste 

El significante es subjetivo: rebasa la realidad. 

No existe una correspondenci.:l sem.intica entre 

un elemento significantP v el signiticado pues 

irecuenten1ente ~e tusion.:ln l.1s unidadt•s 

significantes la que determina la unid.id Sl'mán­

tica. Es decir. L'n un enunciado del signiticado. 

siempre es posiblt> aislar cit>rlos elem<>ntos iden­

tiíicable por su trecuencia de aparición en va­

rios enunciados. El dc>scanso. PI t'xito. PI presti­

gio social. por t>je111plo son signiticados recu­

rrentes de los carteles publicitarios. Generalmen­

te son unidades sen1ánticas llenas de banalidad, 

porque aparecen trecuenten1ente para una cla­

se particular de productos. A n1enudo no es a 

nivel del signilicado sino al de la combinación 

de las unidades significantes donde se puede 

encontrar originalidad. 

Esta distinción entre unidad banal y original nun­

ca es definitiva, ya que una unidad considerada 

como original en cierta época debido .:l la evo­

lución del cartel, y ser considerada en la siguien­

te. Siendo así la ausencia de originalidad de la 

unidad semántica viene del hecho que expresa 

la finalidad del producto: el chocolate da ener-
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gía, el agua es vida. 

Estas unidades originales derivan del empleo de 

procedimientos retóricos <los cuales analizare­

mos ,más adelante en función de cada uno de 

ellos) no tienen por objeto garantizar una reali­

dad sino que favorecen la ilusión usando ele­

mentos poéticos. 

El régimen por el que se unen las diterentes uni­

dades semánticas en el seno del cartel es con1-

bi nado, cada uno de los significados participa 

en la elaboración de una situación o de un esta­

do único. La participación de las unidades de 

con1binación tiene por consecuencia transiorn1ar 

una serie de ele111entos con11111es en una si tua­

ción o en un estado original que otorga a lo que 

se quiere inforn1ar y que pern1ite actualiz.1r unas 

posibilidades qul' parecen utópicas (irreales). 

1.4.2 El signo del cartel 

Es la unión del significante y PI signiticado, lo 

que caracteriza al signo, es su arbitrariedad v su 

motivación. Es arbitrario (voluntad y capricho), 

pues su elaboración no <'S el fruto de un consen­

so de la masa social, sino una niinoría de perso­

nas (publicistas, diseñadores) consiste en crear 

un lenguaje por 111ed ios gráficos y verbales. La 

motivación del signo es vari.1l1le ya que puede 

ser poco motivado o niuy niotivado, esta 1noti­

vación se hace presente cuando hay arn1onía, 

ligada a la función del significante y el significa­

do. 

1 .4. 3 Retórica del cartel 

Hasta ahora se ha hablado en el sistema del car­

tel, el mensaje lingíiístico y la imagen en su as­

pecto denotativo, y se ha descuidado el aspecto 

connotativo. Considerar que en el cartel sólo este 

aspecto es descuidar su dimensión estética, sub­

jetividad e implícita. La retórica es un medio 

para influir e un ptíblico en general o en alguien 

en particular por medio de los empleos de for-

mas del discurso que no son la comprobación 

objetiva ni la imposición. Aspira a ser más atrac­

tivo lo probable. La retórica en ese sentido pue­

de pensarse con10 ,. nianeras de decir-.. 

Hasta hoy el estudio de la retórica visual ha es­

tado muy descuidado. en razón de su conside­

rable complejidad. Guv Bonsiepe, partiendo de 

conceptos e-laborados por l.1 retórica del lengua­

je, ha elaborado los primeros tund0111w11tos de 101 

retórica visual. Para lograr tal electo. recurrió a 

los anuncios y c:artt>IPs, en los qup PI <'nunciado 

verbal y l'I t>nunciado 1cónico est.in lig.1dos. a 

íin de hacer un inventario de los ditl>rpnt~'" pro­

cedimientos retóricos u~ados por la publicid<1d. 

Estos procedin1ientos son: 

Comparación visual/ verbal: Un.1 comparación 

•1nunci.:ida por los signos verb.:iles, seguid.:i de 

signos visuales. 

Analogl.:i visu.:il verbal: Un relato expres.:ido ver­

balmente está .:icoplado a un rel.:ito p.:irecido de 

naturalez.:i icónic.:i. 

J\,letonimi.:i: Un n .. 'l.:ito indic.:ido por 111edio de 

signos verbales es visto por los signos que están 

en relación eiectiva con el relato verbal. por 

eje111plo: la causa reen1pl.:izando .11 electo. o Lm.:i 

herr.:imienl.i reemplaz.rndo <1 la .ictividad. 

Cadena visual/Verba 1: Un tema introducido ver­

balmente es completado por ~ignos visuales. 

Negación visual' verb.:il: El signo verb.:il nieg.:i .:il 

visual. El texto niega lo que está confirmado por 

el anuncio icónico. Ejemplo: Nosotros no lo 

hacemos. 

Sinécdoque visual: Un relato expresado verbal­

mente es visualizado por una parte que repre­

senta el todo o viceversa, ejemplo: la publici­

dad del producto coca-cola light: "Una vez que 

la pruebes, no la podrás dejar.", aparecen todas 
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las personas de acuerdo a su actividad o en al­

gún momento de su vida. 

Especificación verbal: Un signo está acompaña­

do del texto estrictamente necesario para su com­

prensión (el nombre del producto). El signo vi­

sual es especificado por el signo verbal. 

Sustitución visual: Un signo visual es sustituido 

por otro en razón de sus características forn1a­

les: el cáliz de una flor para significar una copa 

de chappagne. 

Clímax y anti clímax sintáctico: Una figura pu­

ramente visual presentada en una serie de imá­

genes. Una serie de imágenes que ilustra un tema 

se convierte en el curso del desarrollo de la se­

cuencia, en más detallada o en más general. 

Ejemplo: el anuncio de paf.>.1s Sabrit.is, en un 

ensayo del cantante fV\anuel /\·lijarPs, es capaz 

de co1nplacer a unas chicas, por obtener unas 

cuantas papas. 

/Vletáfora: Surge de la comparación de dos con­

tenidos. La metáfora sería así el resultado de la 

pobreza del lenguajes para designar ciertas im­

presiones, emociones etcétera. Permite decir algo 

que no se puede decir: el anuncio televisivo de 

Benzal, duchas vaginales, la ilor roja simulando 

el periodo menstrual. 

Atenuación visual: una afirmación verbal ate­

nuada, es visualizada por una imagen apropia­

da. 

Exageración visual: Un relato es ilustrado por 

signos visuales cuyo contenido significante es 

ampliado más allá de los límites normales. 

Tipografía: El relato de los signos verbales, se 

ofrece visualmente bajo la formad e los niismos 

signos. 

Hipérbole: Se trata de decir más para decir me­

nos. Ejemplo: el mayor secreto de todos los tiem­

pos (no es el mayor ni es de todos los tiempos, 

es un secreto) 

Elipsis: Es una supresión completa. Un texto o 

un discurso eliptico es aquel que ahorra térmi­

nos que de algtín n1odo completa el destinata­

rio, ejemplo Titanic: catástrole de los Osear. 

Eufen1isn10: Como figura retórica que opera en 

el plano de la lógica y se acomod.1 a lo que es 

"correcto" expresar, se encuentr<l ligada a las 

nor111as de cortesia, a lo quP . se PspL•ra de> uno,. 

Esta es una tigura rn;is usada por los políticos. 

Fábula: Son las costumbres . hurnanas, de los 

anirnales. Sustitución de hurnanos por '1ni111ales 

en situaciones de humanos, ejemplo: t.:ibula de 

la cigarra y la hormiga. 

Ironía: La aíirn1ació11 se puede entender en sen­

tido literal, sólo el contt>xto .ictlía como elt:.•mento 

que permite percibir el d(•w1·0: El Presidente ha 

hecho rnucho por nuestro pa1"s. 

Esta clasiticación de los divl·r~o .. proet..•dirnien­

tos retóricos usados por los gratistas. no t1C'11en 

el 1nisn10 intPrés par;1 tal elL'cto, esto depender.'i 

de la función del ptíblico al qw' se dirige y to­

n1ando en cuenta la obl ig.ición que tit'nl' de trans­

mitir la intorn1ación original con un m1ºnirno de 

n1edios. para quP el cartL'I conservP su car.:ícter 

convincente, ade111.:ís de 111uch.1 cl.1rrdad. 

La importancia de los procedimientos retóricos 

en la econo1111·a del cartel es t.111 t11nda1ne11tal 

que no necesita den1ostración. Partiendo de una 

materia capaz ele si gniíicar abunda.ntemente, el 

artista. delega esta tarea a un conjunto de ele­

mentos signiticantes a la vez plásticos y ambien­

tales. El mensaje estético o lo tiene que apode­

rarse de estos elementos, ya sea para ampliar el 

significado literal, o para liquidarlo a fin de ela­

borar un significado simbólico. 
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tipos y géneros 

de1 di SCurso 

Después de una breve introducción a las diver­

sas estructuras y niveles y din1ensiones del dis­

curso y los entoques en los estudios del discur­

so, podernos r<>troce>der un instante> v plantear 

algunos tipos, estilos y modalidades. 

Discurso publicitario 

El discurso publicitario comprende las relacio­

nes de la in1agen disPñ.ida con el pensanliento 

rnercantil. se manifiesta Pn todas las forn1as dP 

expresión de la publ ic iclad, -,u tune ión es l.1 dP 

acelerar el proceso socio econórnico de un pro­

ducto o servicio e11te11d1do con10 rnC'rc;incía, 

cornprende e1npres.1s. n1.-irc.1s dc> prcxlucto, usua­

rios sinH1lados ... 

Está dirigido a toda la población en grupos pre­

viamente estudi.1dos; niños .• 1dol<'Se<'nt<>s .• 1dul­

tos, mujeres. hon1bres. arnas de e.isa. ejecuti­

vos, clase alta, n1t>dia v b.1ja. 

Los recursos retóricos a los qu<' .-icude son: l;i 

seducción, persu.ición o del convencimiPnto. 

El sistc1na d'-' v.dorc•s tuncion.i por la proposi­

ción de n1odelos ,1 seguir. 

L;i publicid.id en1pl1_•.i cfr;curso<. v.1 -;e.in verb;i­

les o escritos, es i111perso11;il, esto quiere decir 

quL' 110 v.1 dirigida especialn1entP a un grupo, si 

110 .1 l.1s 111.1s.is .• 1 un.1 socit>dad en general a un 

ptiblico qu<' pretendP convencer en el rnenor 

tit•mpo posible, para quP la gente crea o actúe 

dt• dPtc>rn1i n .1cl.1 lonn.1. 

Discurso propagandístico 

Cu.1lquic>r discurso que se articule con la lógica 

de obtener, sostener. producir situaciones de 

poder, serán producidos por partidos o lideres 

pollticos. La política aquí se entiende como re­

tórica del poder. El campo discursivo de lo polí-
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r. 

tico implica enfrentamiento. 

Se habla de propaganda siempre que exista trans­

misión de un rnensaje entre un organismo (Esta­

do, partido político ... ) y las masas, que tengan 

por objeto la adquisición de ideas. Esta catego­

ría comprende los carteles poli"ticos, pero tam­

bién carteles de interés ptíblico en cuanto supo­

nen una forn1a de protección del individuo. 

Generalmente surgen en las paredes de una ciu­

dad como consecuencia de acontecimientos 

importantes en la vida polltica del pals (eleccio­

nes, guerra). 

Sus componentes son: la imagen, que debe ca­

racterizarse por su nivel de impacto v un texto o 

lema convincente y tácilmente memorizable. 

Para analizar un discurso de propaganda se re­

currirá a procedimientos retóricos similares a los 

del discurso publicitario, la diferencia entre ellas 

no se sittía tanto al nivel de los medio de expre­

sión como al nivel de los sentimientos provoca­

dos por un organismo en el receptor. 
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En lo que> SP relien• al texto. ~" tl'llt>rt> .1 lo•, v.110-

res que son objeto del con1batP poi o"ti( o. voto . 

democr.1cia, poder. libert,1d. solid.ir1d.1d. rt.•prp­

sión ... Los problPnl.1~ cotidi.mos dP un,1 pobla­

ción: educación, sPg11rid.1d p;íblic a, h11t>lg.1s. 

rnanite~laciorH'S. 

La L'licaci,1 del discurso df• propag.111d.1 rc>side 

en la adecuación del medio de l.1 pobl.1ción y 

L'll la estrategia de su acción. Con lo que encon­

tran1os dC' nuevo las caracterlstic.1s del consumi­

dor. 

- La ed.1d, ide.1 de dinamismo v progreso p;:ira 

una población de jovenes, idea de heroísrno y 

de grandeza nacional para los ;:intiguos con1ba­

tientes. 

- El nivel intelectual, cuando se trate de> incidir 

en una elite, se tratará de convencer a elenwn­

tos racionales, nociones t~cnicas, y cuando sea 

para las masas, se usarán expresiones sugesti­

vas, tales como símbolos y frases de can1paña 

A·-~ 
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que pudieran resultar peyorativas como: ; Dále 

un madrazo al dedazo! 

- El nivel socio económico: la elección de los 

ternas variará en función de la pertinencia de un 

grupo: clase alta o clase obrera. 

La eficacia del discurso de propaganda exige una 

estrategia dividida en varias etapas establecidas 

por Don1enach: 

1. Determinación de la población consumidora 

2. Puntualizar los objetivos a alcanzar 

3. Creación de grupos para llevar a cabo tales 

objetivos 

4. Distribución de las acciones en espacio y tiem­

po 

5. Coordinación de las acciones 

6. Control de la eficaci<1 de la campaña. 

Discurso educativo 

Educar no es solo informar, también influyen 

elementos persuasivos, pero tampoco se reduce 

a estos, el discurso educativo persigue también 

n1oditicaciones Pn la conducta, l'n donde el in­

dividuo es niotivado a pensar, juzgar, des.irro­

llarse a no adoptar decisiones prt>concc>bidas, el 

discurso educativo contribuye al dt>sarrollo. 

Otro elemento ckl discurso t>ducativo es 1.1 par­

ticipación de la psicolog1ºa educacion..il y del 

crecin1iento. Podri"<1n1os niencionar aqul también 

la educación sanitaria, seguridad ptíblica e in­

dustrial, porque no es Pxclusivo de las escuelas, 

en la educación sanitaria son financiadas por el 

gobierno o por empresas de productos tarma­

Ct~uticos (prevención, salud reproductiva, cam­

pañas de vacunación). 

Y en cuanto a la industrial, la mayoría de las 

veces es producido por las empresas u organis­

mos que tienen el control d e los lugares de tra­

bajo, y no se basan en algtín estudio serio de 

conducta laboral. 

Los discursos que existen en este can1po toman 

forma de consejo, pareciendo como prohibicio­

nes o como imperativos. Para realizar el diseño 

de un cartel de estos temas se requiere de men­

sajes breves, la mayoría de gran potencia visual, 

sin embargo, consideremos que se necesita el 

apoyo de especialistas como médicos, sociólo­

gos, psicólogos, diseñadores industriales, eco­

nomistas ... 

Discurso Ornamental 

Integra las relaciones de la imagen diseñada con 

las funciones d•' las artes dc-corativas y oficios 

artes<1na les. 

El discurso orn;i111ental con1parte con el discur­

so plástico (imagen disc>ífada con el pensan1ien­

to estético y ltídico, contemplación ttunción poé­

tica), está condicion.1clo por aspPctos 111erc;:111ti­

les. relacionados con la comercialización del 

diseño: papeles decorativos. manteles. vasos par;i 

fiest.1s ... 

Discurso perverso 

Se manitipsta en todos ;iquellos gt'neros de co­

municación grática que causan un daño visual. 

1noral o intelectual ,1 los receptores corron1pien­

do sus tines h;ibitu<1les entre los que dl.'stac.1n: 

la comunicación amarillist.1, st>nsacionalisn10, la 

con11111 i cae ión violen t;i, se 111uestr a .~gres 1 vid;id 

y falta de control en las e111ociom's. conumica­

ción aberrante, t.•scl•n;is cnntr.1rias ;1 l.1s IPves de 

la lógica, comunicación 111orbosa. dan pie a 

comportan1ientos malsanos hilcia lils personas, 

comunicación escatológica, usando la in1agen 

relacionada con creencias v doctrin;is rPterpntes 

;i la vida de ultratumba o relacionada con ex­

cremento y sucied<1d. comunicación pornográ­

iica mensajes relacion01dos con situ;iciones eró­

ticas a partir de elementos de carácter obsceno, 

impúdico y ofensivo. 
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Géneros del discurso 

De acuerdo a las características de producción, conformación y reproducción, los discursos com­

prenden los siguientes géneros: 

Editorial: objetos impresos, de texto continuo, proporcionan conocimiento: libro, periódico, revista, 

folleto. 

Para editorial: contienen n1uy poco texto contienen información breve, en ocasiones la in1agen tiene 

más importancia que el texto: volantes, calendarios, etiquetas, timbres postales. 

Extra editorial: tienen un tema específico, pueden o no integrar texto, siempre condicionado por la 

imagen, son efímeros: cartel, espectacular, escenografía. 

Informativo: se basa en la imagen, proporciona información aunque carezca de texto su permanen­

cia es de largo plazo: identidad corporativa, señalización, museografía. 

Ornamental: se encuentran plasn1ados en papel, tela. pl<istico. basados en elementos morfológicos 

sin1ples carecen de texto: papeles para envoltura, objetos para tiest.1s. pos!t•rs ele artist.1s. 

Narrativo: se n1aniiiesta por n1edio del dibujo, si ti••npn !•'''º •·-.t.í cond1cion.H.fo por l.1 n,irr.H· ió11: 

ilustración, historieta, fotonovela . 

~-

~·· 

~--- .;:: 

.f.~·~ -
. -_ ·; \<~,;.. 
,,;.,..~~ ,w:; -
~~· ,_ 

... 
~-·--·- ... 
·f _: "'." ··;,;· ''-·-.., -,_>..... ..,.._ 

...... 

Un l'krnpfo dt• At'm.•ro ornanwnt.il 

·~ 

~>~_-. .. ', 

. -~·j 

,,..-": ' ...... ~~ 
-. . . 
...... 

• .¡,.,.. 

...,.. 

l n t>jt•n1plo dt• ct•11t•ro 11.irr.1!"0 

31 

ro 
n 
CJ 
~ s. 
~ 
3 
(j, 

"' ;:;· 

~ 

t: 
V 

o..... 
V'I 
n 
e: 

§ 

[> 



2.1 Entorno histórico 

A finales del siglo XVIII, en 1976, Aloys 

Senefelder inventa un nuevo sistema de impre­

sión: la litografía. Con los años, posteriores apor­

taciones al sisten1a lo perfeccionaría para facili­

tar el nacimiento del cartel artístico. Así ya en la 

mitad del siglo XIX, este nuevo avance permite 

interesantes novedades: 

a) Desde el punto de vista de la difusión: La 

litografía ofrece un medio práctico de reproduc­

ción infinita. Solamente en Francia las cifras son 

significativas: 1. 200.000 carteles en 18889. La 

razón de disponer de estos datos, es que se pa­

gaba un hombre con mata sellos de la techa para 

poder ser pegado en las ciudades con un precio 

variable en función de los tormatos. Se llegaron 

a crear compañías especializadas en pegar car-

un nuiro c111ph·.ulo 1 01110 \ .111.1 p11blu 11,lf i.1 ... 
tJ<.. 

"' 

.. _,,,".:;-

teles (Oufayel, Bonnard-Boidault. .. ) que en ho­

ras cubrían a todo París. 

Desde el punto de vista creativo: la litografía 

aportaba tres novedades: el artista podía dibujar 

directamente sobre la piedra, evitándose la in­

tervención del grabador, controlando asl su crea­

ción hasta la entrega al impresor, el t.ipiz graso 

era de trazo más grueso que el del cincel o gu­

bia en el sisten1a precedente dt> in1presión, PI 

grabado sobre madera o metal permitla; tonali­

dades 111.fa c<ilid.1s, admitla innovaciones tipo­

gráticas del texto, v por liltimo ya se podla im­

prin1ir en colores. 

El esquen1a de trabajo era siempre el 111isr110: el 

cliente (conwrciante o industrial) enc;irgaba '1.l 
artista la n1aqu<.>ta que despues ya en la in1pn•n­

ta, se transfería a la piedra por los litógr.úos o 

por el n1ismo artista s1 deseab.:i a<,egur.:irse la 

mavor fidelidad posible .:i su obra (1i.1da tan ale­

jado del ¡xoceso actu;:il de in1prPsió11 . .-\ partir 

de 1900, en pleno auge del c.utel el 1111prt.•sor se 

convirtió en ..igentL' que tP1Ü.1 b.1jo contr..ito t.•11 

exclusiva a los artistas. [sto sup11<>0 un s.:ilto cua­

lit.llivo en la labor cre.1tiv.i dt>l .irt1st.1. que p~1só 

a r~·alizar todo el diseíío publicitario: 

provectos y n1;:iquPtas p.1ra c.:irteles 

calendarios v tolletos 

tarjet.:is v embalajPs 

Con c.>llo se tiene en cuenta que el cartel era 

prácticamente el línico medio de ditusión n1asi­

va. 

,·\ partir del tinal de la Sc.>gunda Guerra /'.lundial 

el diseño gr.itico y C'Spc.>citican1ente d(•I cartel, 

tic.>ne su c.>xplosión definitiva. Una si"r1tesis del 

cartel moderno ( 1950-1990) SP vuPlve imposi­

ble debido a la diversidad de escuelas. intluen­

cias, modas, naciones y necc.>sidades gráficas. El 

cartel en el mundo no nada más se divide .1hora 

en regiones gc.>ográficas sino en tendencias cul­

tura les, temas y objetivos del cartel. La existen­

cia de bloques gráficos podría parecer innega­

ble (occidental- oriental) sin embargo las pro-
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fundas diferencias entre carteles de tal cercanía 

geográfica por ejemplo Checoslovaquia y Ale­

mania o inclusive cultural Cuba y N\éxico o 

Finlandia y Rusia, lodo esto convierte al mundo 

del cartel actual en un mundo de una diversi­

dad prácticamente infinita. La historia ideológi­

ca y gráfica que ha mencionado podemos afir­

mar, tiene una presencia en el desarrollo del 

cartel en cualquier parte del niundo. Sin en1-

bargo este siglo se caracteriza por una explo­

sión de ideas, conflictos corrientes artísticas y 

con1erciales que han afectado de 111.:ineras n1uy 

distintas a diferentes zonas del mundo. Una 

cronología histórica del mundo v lo que a no­

sotros interesa: /\-léxico, acompañan la presen­

tación del espectro artístico- socio político que 

ha rodeado el desarrollo del cartel en todo el 

mundo. Es indudable que el en1pezar a ver los 
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carteles del teatro de Tolousse Lautrec, y los 

trabajos gráficos en general de Francia, el 

imitable turno para nuestros abuelos a princi­

pios de siglo, influencia los conocimientos vi­

suales de los mexicanos. ¿Cómo dudar que los 

dueños de imprentas de la época no hayan pe­

dido esos graíismos y colores a sus trabajado­

res?. Es lógico pensar que si los puntos de par­

tida del cartel co1110 tal en el t•xtranjero iueron 

a final del siglo XIX, las noticias y los ejemplos 

visuales fueran llegando a mano5 de los impre­

sores mexic.:ino .. al n1isn10 tiempo que la Revo­

lución se gestaba v explotaba a inicios de siglo. 

El entorno, violento pt.•ro necPsit.1do d" con111-

nicación debe haber encontrado l'n lo~; pantle­

tos (íolletoo pa¡wl de propaganda política) ven 

los periódicos, lo-. nwdios para podPr transrni­

tir las ideas del grupo rPbelde. FI dPs.irrollo dPI 

cartel europPo, junto con l.1s 1n1ev.15 1nod.1lida­

des de comunicación del p.üs. baña los medios 

publicitario-. en /\.lé:-.ico. SobrP todo si el trans­

n1itir 111ensa¡es poco .i poco st.• ib.1 .1pov.:indo 

cada vez m;i!; en el trab.1jo gr.úico. l..1 111.irca 

para el dt.'sarrollo de 1.is conn1111c.ic iones. sobre 

todo visuak•s, li.i lL•nido corno rett•rpnci.1 c•I .1van­

ce en técnic.is dPI <>xtr.1n¡ero. [s .1 pes.ir de 

trabaj.ir c·on lo<, conocirnientos con los que dis­

ponemos (culturales), l.i co1111111icación gr.itica 

en /\.léxico St.' VP ínti111a1nentP .1!1_•ct.id.:i por lo 

que S<' desarrolla en PI l':-.tr."lnjt>ro. 

Con Pstos .1ntecede11tes, el entorno histórico en 

l\lt'xico sP veí.1 intluenciado por l.is divPrsas co­

rrit>nlt>s ideológicas y revolucionarias. 

Muralismo 
l\lientras tanto, los fenómenos sociales que su­

ceden en i'.léxico, como el movimiento de arte 

con m<is presc-ncia: El f\..\uralisn10 del cual, es 

innegable su influencia en la historia gráfica del 

siglo en nuestro país, por lo t.:into es un factor, 

de esos que cambian el rurnbo de la estética en 

una región geográfica. "Los maneros» llamados 

así en ese entonces, Diego Rivera, José Clemen-
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te Orozco, y David Alforo Siqueiros se estable­

cen como los artistas que inician el movimiento 

cuando los años posteriores a la Revolución de 

191 O reciben el ,. encargo» de pintar pasajes his­

tóricos de México en los muros del Colegio de 

San lldefonso. La política cultural de la época 

de José Vasconcelos, figura que da los elemen­

tos financieros a tal n1ovin1iento, encarga poste­

riormente los muros de Palacio Nacional y sur­

ge entonces la actitud artística. 

Históricamente los ojos el mundo estaban pues­

tos en el país debido a tres factores: 

1. La Revolución ele 1 <JI O la primera del siglo, y 

la constitución de 1917 qlll' incluía ideologías 

sociales humanitarias en sus textos. 

2. México se constituyó entre 1940 y 1960 como 

un país que abrió sus puertas a todos los refugia­

dos del mundo por lo que la internacionalización 

se vio afirmada en la época del rnuralisn10. 

3. Figuras artísticas de l.1 talla de ,·\miré Breton 

(fundador del surrealismo) puso atención espe­

cial a la vida cultural dPI p.1ls, y tiguras pol1ºti­

cas con10 León Trosky tuvieron convivencia di­

recta con los nliernbros del movimiento. 

Los artistas tenlan actitudes con1unes unos con 

otros que caracterizaban a los artistas del 

muralismo. El análisis v ditusión del tolklore 

nacional, las ideas revolucionarias v socialistas 

que se involucr.iron en sus n1en~ajes n1urales, 

los artistas se permitieron intluencias de movi­

nlientos anteriores con10 el cubisn10 v el 

expresionismo quL' le dieron valor estético. El 

111ovimiento, conjuntando la identidad social del 

país, las ideas revolucionario - obrerJs- indus­

triales y la calidad (agregando los factores a per­

sonalidades muy particulares) provocaron pre­

sencia artística en fl.,\éxico. 

La gráfica del movimiento 
La resonancia global que tuvo el /V\ayo de 1968 

en París, se acompañó del con1portamiento grá­

fico de aquella gran manifestación. En China, 

Brasil, /V\éxico, Boston y muchos lugares el com-

portamiento visual de la juventud tuvo una se­

rie de puntos comunes. La gráfica, cargada de 

un comportamiento pro- izquierda y lógicamente 

enfrascado en la lucha social, tenía caracterlsti­

cas contundentes que identifican en un plano 

connín a todas las manifestaciones visuales del 

68. El idealismo siPmpre estuvo presente en la 

prensa, los carteles v 1nuros. 

La gráfica olímpica 
Par finales de los sesentas el diseño grático en el 

mundo había descubierto la identificación cor­

porativa v la idea de sisten1as con1plc>tos de di­

seño era to111entada consta11lt.•111ente. El concep­

to de planiticación con1plet.1 par.1 los gr.1ndes 

eventos era tuncional v dPsPablt-.. pero flt._'Cesa­

ria. Eventos internacion.1IPs con10 l.1., tPr1as 1nun­

diales v los Juegos Ol1'111picos c.erl.111 los pr1111.-­

ros en ejercer PI disPíío 1ntt.'gr .. 1I conlo const..'11-

cuenc i a dP un p1íbl1co i11ter11acion.1I v 

multilingill'. Uno ck• los 111Lis sobresalientPs tup 

el de 1968 p.ira las Oli111p1 .. 1d,1s <'11 ,'l.\L',.ico. 

PPdro ~.1111lre? V,1?<¡U<'?. co1110 prPs1<lt•nl<' dt.>1 

con1ité org.111i.t.1dor, se dio c.uP11t.1 de qut> ;'.\é:-..i­

co llL'CL'Sitab.i dP llll Sl'>ll'lll.l d .. 111tor111.1c1011 qUt.' 

abarcara instr11ec101n•-. ;1n1b1t•nt.dt>'>, idt•nt1tica­

ció11 visual v publicid.1d. l..1 c.on·;o•c w•ncia lue c.•I 

ens.1n1bl.1j<> de llll Pquipo 1ntl'r11.1c1011al cit.' d1se­

'iío liderado por l .• 111Cl' \Vv111.111. 

\•Vyrnan por otro l.1do, sorpr<'nd1ó .11 entender 

que la solución gr;llic.1 deb1 .. 1 retlt•¡ar la hen•ncia 

cultural de fl.,\éxico mucho más qw• las tenden­

cias europeas o 11ortean1ericanas en diseño. 

En las calles de la ciudad, podemos encontrar 

en sus paredes los ejemplos mLis car;icterísticos 

de todo tipo de c;irteles, sobre todo populares, y 

sucede por v;irios factores: es el lug;ir donde la 

voz de las n1ayorlas se escucha, y es el medio 

perfecto para saturar de n1ensajes a la cultura 

popular, por ejemplo la historia de la ciudad de 

México, como la historia de muchas ciudades, 

tiene n1ucha relación con los nombres de sus 
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calles, unos históricos y otros legendarios. Así 

pues podemos mencionar las calles de Santo 

Domingo, Revolución y Xochimilco, las aveni­

das como Reforn1a, Tlalpan y Emiliano Zapa­

ta ... 

La variedad misrna de los habitantes y sus ca­

lles, da a los muros una diversidad e.le mensajes 

y fornias para expresarlos. Es en cuanto a nues­

tra historia y caracteriºsticas culturales, darnos 

cuenta que un guerrerense en la capital terrnine 

por sellar su trabajo con sus tradiciones, colores 

y íornias. La ciudad y sus calles son voz y gene­

radores de los niensajes que se transniiten a la 

cultura y son al mismo tiempo los argumentos 

para darnos cuenta de que México tiene su pro­

pia forma de diseñar sus carteles.' 

Tomen1os en cuenta, que no toda la gente se 

c:ornienl'a la promoci(5n d1~ l.1 t 11h11r.i 11.it in11.d. ,.. 
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mueve en automóvil en la ciudad. Los lugares 

lógicos para la propaganda son los que se ven 

asaltados visualmente: la parada de camiones, 

el nietro, n1icrobuses, las salidas a carretera. 

Pero todos ellos con la característica comtín de 

ser sitios de regulares reuniones niasivas y don­

de es perfecto para colocLlr carteles. 

El cartel toma una µcrsonalic.lad propia e irrepe­

tible. Parte del tenómeno dl' este niensaje gr.:ífi­

co popular es que siempre tien<c'n alguna diie­

rencia. Ya sea porque la prensa cayó de n1anera 

distinta, porque los colores están saturados irre­

gulannente, porque el corte tuP equivocado ... 

MÉXICO A FINALES DEL XIX A INICIOS DEL XX 

En 1876 un golpe dC' estado permitió a Poríirio 

Díaz, héroe de la guerra de Retornia. h;icprstc• 

del poder en nuestro p;ils v no dejarnos h.ista 

1911. Salvo un ppqueílo lapso !1880-188·1) 

Porfirio Día7 S<' 111antuvo corno prL'"ldPn\t• v t11e 

PI dictador que IPr111inó por provoc:.ir el Pstallí­

do de la prinwra RPvol11c1ó11 dPI ..,jglo \\. 

Durantl' los .1íío,. tin.11 .. .., ckl ''gin '\I\: v hast.1 l.1 

prilllt>ra út'c.1d.1 dt•I XX D1".11 <.t' rodt>ó dt> const•· 

jPros c·apacl'.., y &lplicO con rigor IJs leves dP 

Retorrna. tomt>nló l.1 industri.i. l.1 enseííanz.1 v 

olrPció .il p;üs una t'poc.1de111q11it>tud .• nin cuan­

do l.i st1L•rte de la cl.1sl' obrt•ra no 111Pjoró duran­

te su mandato. P.ira 1 <)1 O. l.1s tr.111dulPnt.1s lll<l· 

niobras PlectoralPs quP lo logr.1ban n1antc•npr en 

el podPr le valieron la oposición de gran parte 

del país que lt>rinin.iria por e"plotar el contlicto 

iniciado por francisco l. 1-.\adpro. 

Diaz favoreció el establee imiento de una aristo­

cracia que pose1·a una gr.in partp del territorio 

nacional y esto provocó una división ele clases 

extrema de la que no nos henios recuperado. El 

impulso que dio a la economia a través de pac­

tos con las grandes potencias, principaln1ente 

con los Estados Unidos, sumergió al país en un 

auge macro económico que pern1anecía en ma-
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nos de hombres cercanos al poder, y que man­

tenía en un estado medieval a las clases traba­

jadoras en el país. 

Sus impulsos de modernización permitieron sen­

tar las bases de lo que sería la ciudad de México 

en el siglo XX. Favoreciendo la centralización y 

levantando grandes obras arquitectónicas de las 

dependencias gubernarnentales y los estratos de 

poder aristocráticos se fueron estableciendo 

paulativamente en el centro de la Replíblica. 

En cuanto ala cultura Díaz tavoreció a través de 

la establecida aristocracia la llegadu de intluen­

cia Íruncesa conslanlen1ente a nuestra ciudad. 

Durante lodo su mandato, las fiestas y ejercicios 

patrióticos se caracterizaban por in1ilar las co­

rrientes europeas del siglo pasado. Esto permitió 

que los inventos y adelantos de la época como 

el cine, la luz, el teléfono fueran estableciéndo-
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se en el país principalmente en la ciudad de 

México. El establecimiento de los medios de 

comunicación y los grandes espectáculos tiene 

lugar durante esta época tanto en México como 

en el resto del mundo. 

Por otro lado, para los años de la revolución 

surgieron artistas como José Guadalupe Posada 

y el Dr. Atl sentaban las buses pictóricas y el 

futuro artístico del país.' 

México de los 20's y 30's 

El México de los grandes apellidos y los olanes. 

de la ciudad conociendo los automóviles, de la 

espera de los barcos europeos y nortean1erica­

nos cargados de niercancía • a la 1noda". de la 

arquitectura afrancesada, de los viajes de fin de 

semanu a Chapultepec v Xochimilco. El México 

de los 20's. 

Hacia el tinal de la Revolución las luchas inter­

nas continuaron. El proceso de adaptación vio 

pasar a personajes de estatura trascendental en 

nuestra historia como Pancho Villa, [miliano 

Zapata, .·\lvaro Obregón. Venustiano C.uranz.i 

y Plut.irco Ellas C.1lles. 

La nación bu~caba asentarse Pn n1edio de una 

devastación n1or.:d que hablan provocado las 

guerras civiles y religiosas provoc,1das por los 

de desvarlos en el poder desde la RPvolución. 

Los 20's en la ciudad de /'l.léxico vieron princi­

paln1ente el nacin1iento de viej.1s Lonas de re­

creo fuera dt> la ciudad como colonias hov ca­

racterlsticas: Coyoacín v Santa /'l.larla la Rivera 

son representativas del nuevo run1bo que ton1a­

ba la ciudad al involucrar poco a poco un ma­

yor territorio. Las tiestas de bailes antillanos, el 

cin<.> en nacin1iento, las pulquerlas. la construc­

ción de la ciudad moderna, el rescate de los 

valores revolucionarios y de nuestro pasado in­

dlgena, son slmbolos de una época donde las 

figuras salían del radio principalmente. Agustín 

Lara fue la figura central que provocaría este 

medio en nuestro país. 
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Los 40's 

México vió una de sus grandes transformacio­

nes en los 40's. Diversos fenómenos multiplica­

ron no solo las oportunidades sino el número de 

habitantes que en ella residían; una ciudad que 

enfrentándose a los sucesos de la época, se vió 

favorecida por las necesidades de materia prima 

y en ocasiones tratada, que atacaban a los alia­

dos, especialmente a los Estados Unidos. 

México vivió el descubrimiento de una ciudad, 

las situaciones propias de los grandes asenta­

miento como París, Nueva York. o Londres. La 

cantidad de dinero y las oportunidades que la 

carrera armamentista propiciada por la guerra 

dejaba en nuestro pals. un en1pujón econórnico 

y emocional que se necesitaba para dar el gran 

paso. Una diversidad de oportunidades y posi­

bilidades económicas eran el rc>sultado del tin 

B.1dHK<>. un 11111•\o (>ri1~iu.d 

""" 

de la guerra, que al mismo tien1po generaba en 

la ciudad nuevas situaciones de vida: la espe­

ranza, la idea del status, un Estado paternal, la 

burocracia, el surgimiento de la clase n1edia, 

dejaron en nuestras manos la puerta de entrada 

al llamado milagro mexicano. 

La ciudad de México en los 40's se caracteriza­

ba por una población rebosantt.• de esperanza 

en cuanto a lo económico y las posibilidades d(' 

trabajo. Parecla que el auge matt.•rial del Estado, 

de oportunidades. dP situaciones de vida propia 

de las grandes ciudades, otrec1·an boleto a la 

población para soñar. Era una époc.1 de nuevos 

diagnósticos sociales. dt> inicio de nuevos pro­

gramas de ayuda. dp una idPaliz.1ción de la vida 

en la pobreza a través de los diterc>ntes n1Pdios 

de ditusión. Un l'v\éxico quP para la juvc>ntud 

otn.•cla una nacientP clasP social qut> ten1'a ac­

ct>so a la t.>ducación universitaria v un lugar den­

tro dt.> la población econón1ican1p11tl' activa. Sin 

Pn1b.irgo. dPtr.is d .. t>s.1 edad de la 1noce11cia. 

11.1c l.111 nupvas re.11 idades que ternlinarl.111 por 

constituir l.1 vid.1 en /\léxico, l.1 in111igr.1ción pro­

voc.1cl.1 por PI olvido en el que se tuvo .11 c.1111-

po. gt•11lt• sin oportu11id.1dt•s en l.1 milpa ve1·an el 

111d.1g10 urb,1no como t.•I paso del progreso. /\\i-

11011•"· dt• 111exicanos busc.1b;in asent;irse cerc.i 

cl1•I 11upvo 1111111do. N;iciL•ron cinturones de 111i­

~•·r 1.1. l.1-. ciudades perdidas. l'1 vida miserable 

tkl inr11igr,111l<' qu<• no pudo encontr.u un lugar 

••n <'<;t.1s ticrr,1s v que déc..idas después íorn1an 

p.irtc> dP la peritcri.1 urb;in.i. 

1 ~.1 111is111,1 ciudad que respondía ;i tomatazos y 

~.ilb1dos .1 Los olvidados·• de Buñuel, esa pelí­

cul,1 descar;ida1nente realista, consciente del ver­

dadero fondo de un '"progreso·· por venir. 

México de los SO's 

Parecla que los aires optimistas de la post gue­

rra, la íilosoíía de una guerra democrática, y la 

masiva proliferación de las medidas económi­

cas y sociales, alcanzarían finalmente para abrir 
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las oportunidades y cumplir las esperanzas de 

los aproximadamente 30 millones de seres en 

México. 

México entraba a la nueva década afirmando 

constitucionalmente los derechos de la mujer, 

que les garantizaba la participación en la vida 

política y productiva del país. El muralismo en 

su auge nacional y extranjero pintaba por esta 

época en casi lodos los centros cívicos de Méxi­

co. Frida Kahlo merla poco después de su lílti­

ma exposición mientras la lucha procomunista 

flotaba seriamente en las cabezas del mundo 

intelectual. América latina serla comprendido a 

partir de ésta época como un bloque pertene­

ciente al recién bautizado Tercer Mundo en Fran­

cia. Muchos políticos intentaban la continuidad 

de status quo d terrible marginalidad para los 

nuevos favorecidos. /'v1éxico vivla entonces un 

insuficiente desarrollo urbano y las inundacio-
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1 Archundia Pineda Roberto. El cartel popular en f\1éxico 

nes y terremotos fueron parte de los problemas 

sociales de la época. 

El mundo de los espectáculos en los cincuentas 

entraba en un gran desarrollo, provocado por el 

cine de Oro y la promoción que la televisión 

en1pezaba a hacer de las íiguras del medio: Jor­

ge Negrete, Pedro lntante, /'viaria Félix ... 

Para la segunda mitad dela década, /'v1éxico era 

una ciudad que SL' descubría cosn1opolit.:1, que 

tenía pocos problemas de criminalidad, donde 

las noches se pasaban en centros nocturnos que 

proliíeraban por toda la ciudad a ritmo di.' 

n1an1bo. Las distintas clases sociales convivlan 

en Chapultepec, Retorrna v en todos los espec­

táculos. El box, por ejemplo, vivl.1 uno de sus 

grandes n1or11entos con tiguras con10 el Ratón 

Macías, el Toluco López. el Baby Ortlz. La cha­

rrería y todos los slmbolos establecido~ por el 

n1uralismo y el cine de Oro participaban en 

$.ac•1n-..1111t.~·;1"-, ih1 .. 1r.u ión Po· .• ul.t. 
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casi todos los actos cívicos. 

La década vió el surgimiento de la figura del 

individualismo y donde se plantó la semilla de 

la consciencia masiva-social. /'v1éxico entre los 

40's y SO's era un milagro falso que se negaba a 

enfrentar lo que le deparaba. <·El gran milagro" 

perduró salvajemente esperanzado hasta que un 

2 de octubre se enfrentó consigo niismo. 

México de 1960 a 1990 

La época del milagro mexicano vió el final de su 

actitud optimista, progresista y esperanzadora a 

finales de los cincuentas. 

El resto de la humanidad vivía un proceso de 

enfrentamiento con su propia ingenuidad y los 

fenómenos político sociales de la Guerra Fría en 

la que vivía la humanidad entre 1960 y 1990. El 

triunfo de la revolución cubana no solo afecto a 

America Latina, sino al resto del mundo; la ca­

rrera tecnológica entre la URSS Y [LJ pared.a 

tomar un rumbo comunista; el tallido intento de 

los países occidentalPs por <c>stablecerse en Viet­

nan1; y finahnente un mundo intelectual que 

apoyaba constantemente las ideas del crnnunis­

mo como actitudes del nuevo orden mundial. 

En los sesentas, la juventud, un concepto suma­

n_1ente nuevo, propon1·a basándose en la con­

ciencia social e individual provocada por hé­

roes intelectuales como: Che Guevara, Gandhi, 

Nlarti n Luter King. 

Los últimos años de Elvis Preslley y el nacimien­

to de los Beatles; la guerra de Vietnam; las per­

secuciones políticas y la brutalidad social que 

caracterizaron a las dictaduras latinoamericanas. 

Nléxico entró al nacimiento de la era de las pro­

testas cargadas de ingenuidad e idealismo. 

2.2 Entorno social 

Sin duda el cartel, aparece ligado a este segun­

do bloque de hechos históricos causantes y que 

se resumen en la Revolución Industrial del siglo 

XIX. Con el nacimiento de la máquina se inicia 

una nueva era de incalculables consecuencias 

sociales y económicas: la de la sociedad de con­

sumo. El consumo supone productividad, y ésta 

industrialización. 

La industrialización acabará a su vez con ola 

vieja estructura productiva de tipo artesanal. Por 
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lo tanto, el nuevo sistema aportará, en términos ;:e 
comparativos, sobreproducción, no solo de bie­

nes básicos sino de nuevos productos supertluos 

hasta entonces que crean la categoría de pro­

ductos de lujo donde el más vivo ejernplo es L'I 

automóvil, que coincide con t>I nacimiPnto dc>I 

cartel. Esta nueva gan1a de productos atraer.:i a 

los consun1idores a n1edida que s<> provoquP una 

necesidad. Para conseguirlo, se <>n1pezarán ,, 

crear las bases de la publicidad v de su principal 

inedia de co1nunicació11 de 1nas.:is hast.1 la Pri­

mera Guerra /'vlumlial: el cartel coincidirá en esta 

prin1era etapa con un 111ovi111iento artístico- el 

Art Noveau- cuv.1s caracten"sticas con10 arte de­

corativo iacilitar;í la consolidación dt> L'ste nue­

vo 111edio, cartel. 

Nos encontran1os, ante una sociedad con una 

burguesía industrial, cada vez 111.-ís potente, que 

tiene la necesidad de usar los c.1rteles, para 

ganarse la voluntad di! las masas con10 consu­

n1idores. En este contexto, Abraham /\\ole'> re­

sume así el papel dl.' nuestro objeto de estudio: 

"Los carteles son un subproducto de una socie­

dad de abundancia, donde el tabricante del bien 

de con5lllllO puede dedicar una pequeña parte 

de su presupuesto para despertar y alimentar el 

deseo marginal y por ahí, ampliar las necesida­

des del mercado , . 

Por lo tanto si el cartel quería ser creativamente 

eficaz no solo debería tener en cuenta los facto­

res tecnológicos arriba descritos, sino también 

otros factores sociológicos, incluso psicológicos. 

Y ya en 1900 se establecían las normas externas 

que daban al cartel la íunción social de persua-
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dir, provocando el deseo de poseer aquello que 

se anunciaba: 

- se atraía la atención del individuo en medio 

con de la sorpresa por algún detalle interesante 

o inédito. 

- el mensaje debería ser rápido y directo, expo­

niendo lo esencial sin rodeos. 

Pero ahí estaba la creatividad del artista para 

presentarlo bajo íorrnas innovadoras, aunque 

siempre teniendo en cuanta factores sociales del 

entorno a través de los temas de actualidad. Con 

el tiernpo, el cartel se convertiría en un excelen­

te documento histórico descriptivo del contexto 

socio económico de la época, como lo den1ues­

tra su cada v<--z 111avor presencia en todas las 

exposiciones retrospectivas 

El México actual 

/'vtéxico es un país tan complejo que un análisis 

de su situación socio política actual puede ser 

muy superficial. Sin embargo, es un país tan di­

ferente al resto del n1undo, y tan desfasado de 

su pasado que un análisis general debe servir 

para establecer los puntos principales de lo que 

hoy caracteriza a /'vtéxico. 1 

/'vtéxico es un país con una realidad constante­

mente cambiante. El nacimiento de la organiza­

ción social, el desmembramiento de un poder 

enfennizo, la conciencia nacional provocada por 

la guerra chiapaneca, el auge del crimen y el 

terrorismo , el resurgimiento de la identidad na­

cional en diferentes aspectos de la vida cotidia­

na, caracterizan a un /'v\éxico de fin de siglo. 

/'vléxico actualmente es un país cuya sociedad 

carece por completo de respeto cultural, de en­

tendimiento de sus realidades, de conciencia 

1 Agustín~ José. La contracultura en f\.1éxico. 

histórica, de crítica real y de análisis objetivo 

de sus condiciones 

2. 3 Entorno cultural 

Los hechos descritos anteriormente afectarán el 

entorno socio cultural del cartel, en la segunda 

mitad del siglo XIX. 

Respecto a la técnica, la litograíía permitía ya 

desde hace tiempo la progresiva incorporación 

de la imagen a los viejos panfletos ( folleto o 

papel de propaganda política) a través de inicia­

tivas culturales de distinto origen. Una, 

marcadamente l•litista con la irrupción del libro 

impreso ilustrado a mediados dPI siglo XIX que 

supone la aparición d<' los prin1pros c.'"!rtelec•s de 

estas obras literari.1s b.110 un formato pequeño ( 

60 x50 cm) pensados par.1 interiores (librerrºas. 

de preferencia). Por otro lado . la iniciativa 111.ís 

popular de los carteles de circo. con10 ejen1plo 

del progresivo protagonismo de l.1 imagen, v que 

tiene> sus 111on1entos de esplendor a p.:irtir de 

1880. No obstante, h.:ista estas techas. la ima­

gen publicitaria. salvo excepciones era banal y 

falta de arte). 

Esencial. 

Pero de mon1ento, el cartel buscaba persuadir 

mezclando lo accesorio (ornamento) con lo esen­

cial. En cuanto a los hechos socio econón1icos 

causarán tan1bién varios eiectos culturales de 

gran interés: 

1. El cartel efímero del cartPI: esto es asr' en tt_<r­

minos publicitarios y lo resume muy bien el 

cartelista alemán Hans Lindenstaedt: un bello 

cartel sobre la pared, llega a ser inmortal. .. Por 

24 horas· .. No se puede decir lo misrno desde el 

punto de vista social donde, dada su calidad 

artística, se produce un ienómeno cultural de 

moda entonces, que es el coleccionismo de car­

teles. Esta pasión íue posiblemente causada no 

solo por la indudable calidad del cartel, sino 

también por el propio contenido. 1 

Uno de los aspectos que acompañan constan-
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temente a nuestro entorno cultural, es esa ex­

traña característica que nos identifica: la imita­

ción. 

Hay muchos argumentos para pelearnos con la 

idea, para reclamarnos como cultura el hecho 

de copiar, para entender las raíces de este asun­

to y enfrascarnos en la lucha violenta contra esta 

característica. Pero creemos que el primer paso 

es entender de que n1anera se ha convertido el 

fenómeno de imitación en parle íntima de nues­

tro país. Que es sencillamente en la actualidad 

un país que se debate entre pern1anecer con las 

prácticas sociales y poi íticas que han caracteri­

zado a la historia lamenlablP de los líllimos cua­

renta años, o regenerarse desde las bases funda­

n1entales con10 para entrar al próximo siglo en 

un proceso de evolución real y no progresista. Y 

que supuestamente ya se vivió el cambio. 

Nuestra cultura, ha encontrado su salida y su­

pervivencia en la repetición de los productos e 

ideas de las empresas lrasnacionales. La cultura 

crece viviendo con productos , nacionales» y 

extranjeros, opuestos unos de otros, pero que 

conviven con las ideas ambiguas que nos gene­

ra la calle y la televisión. 

El ienómeno de imitación para competir se si­

gue repitiendo en los 'jeans", la comida, la 

nuísica, el arte, el diseíio, la vida, las ideas, las 

calles, los adornos ... 

Y la realidad convive con unos y con otros, cre­

ce valorando unos más otros menos, imponién­

dose algunas veces los extranjeros y otras los 

nacionales. Y no nos podemos hacer a un lado, 

sino debemos darnos cuenta de esa capacidad 

de supervivencia que se ha reflejado en la imita­

ción para competir. 

El fenómeno indiscutible de la imitación en 

/V1éxico tiene también algo que aportarnos como 

diseñadores gráficos. El punto importante es des-

lbarguengoitia Jorge .. Instrucciones para vivir en tv\éxico .. 
2 Ibídem p. 142 

cubrir como el realizador empírico logra llevar 

el cartel hacia el mismo objetivo sin desapare­

cer.' 

El México actual es un país que desangra y cuyo 

corazón sigue siendo caracterizado por una ri­

queza cultural sin paralelos: Hoy tenemos un 

México que vive negro, y lo Línico que se puede 

hacer es buscar la luz. 
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el discurso del 
·----

cartel en n1éxico 

el discurso 

en méXico 

La ciudad de México siempre ha sido el centro 

de la difusión cultural y de los espectáculos en 

el país. Las figuras de presencia nacional casi 

siempre estuvieron establecidas en la ciudad de 

l'vléxico por razones que todos conocen1os. Esta 

presencia ha aiectado a las culturas populares.! 

Las grandes tiguras n1exicanas del siglo XX, Pe­

dro lnl<lnte, Cantintlas, l'vlaría h'lix, iueron per­

son<ljes que dejaron una constante en los anhe­

los de nuestros habitantPs. Los hc'rrn•s deporti­

vos como el Ratón r--laclas o L'I Tibio /\luíioz, los 

héroes de la tt.>fevisión, los personajes que 111.ir­

caron las ilusionPs de los habitantes dt.> la ciu­

dad estuvieron sien1pre presentes en los 1nuros. 

El lenguaje grático a partir de fo-; cu<ut.•ntas, v 

siendo el legado dP símbolos d<' propaganda de 

la Segunda Guerra /\\undial. usó siempre tiguras 

pLíblicas. Gracias a las pelícubs v los c.irtPles 

los personajes como Cantintlas. Pt>dro lntante .. 

Existían en los muros como súnbolo~ d(• 1H1t.•stra 

cultura. La ciudad dc- r--k'xico desdt.• su 11.1ci1nien­

to como urbe moderna, cultivó .1 los grandes 

héroes y se encargó de 111;111te1wrlos vivos a tra­

vés de la imagen y darles continuid.1d en la vida 

futura de la ciudad. L.1 estr.-itegi.1 publicitaria 

detrás de estas íiguras dejó un legado gr;ífico 

que hoy e>n dla continua. Las tolos dP los lucha­

dores, la aparición de Gloria lrevi en los calen­

darios, la imagen de los artistas de televisión, 

las fotograiías políticas en la propaganda, el ros­

tro de los gruperas en sus carteles, todos ellos 

son ejemplos de una gr;ítica urbana que m.:mtie­

ne la ilusión de los grandes ídolos. 

México es, en muchos sentidos ciudad de todos 

y de nadie a nivel visual. Vivimos constante­

mente un bon1bardeo en paredes, autobuses, vías 

importantes, callejuelas, mercados (contamina­

ción visual). Este bombardeo es caracterizado 
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por caos de colores y formas, por mensajes en­

contrados y sin destino, por publicidad comer­

cialmente específica y publicidad popular. Pero 

siendo de esta n1anera, ha sido posible que el 

cartel popular y las tipografías propias como las 

de las cerrajerías, terminen por establecer un 

es ti lo popular urbano. 

Este estilo depende y está íntimamente ligado a 

la libertad de expresión en todas las paredes de 

la ciudad. Sin embargo hay quien está conven­

cido de que todo aquel elemento visual no re­

gulado o creado por gente aparentemente profe­

sional se constituye con10 se niencionó anterior­

n1ente, con10 conta1ninación visual. Uno de los 

ejemplos más claros donde se desea regular es­

pacios, y a través de los costos hacerlos 

alcanzables sólo para aquellos que puedan pa­

gar (en1presas trasnacionales), son los especta­

culares. 

Nuestro país y muchos de sus habitantes siguen 

en gran parte sumidos en la descalificación de 

técnicas y tretas visuak>s de L:i cultur;i popular. 

No creemos deseable que el no conocer v en­

tender la comunicación cotidian;i ele la cultura 

popular lleve a olvidar su derecho al aspecto 

visual en la urbe. La imposición de reglas que 

favorecen solo a las e111presas y personus con 

capacidades económicas, y c>I ignorar lo qu~' la 

comunicación popular significa, puede conver­

tirse en uno n1ás de los pasos para erradicar un 

estilo de comunicación gráfico que solo existe 

con sus propias características en nuestro país. 

Si tan determinado ha estado el diseño gráfico a 

constituir una identidad propia para nuestro país, 

uno de sus pri1neros pasos dc>be ser el reconocer 

en la comunicación popular a su tínico aliado 

real en la presencia visual propia e irrepetible, 

de la comunicación popular. 

Las masas de jovenes en México son parte fun­

damental de la expresión visual, por el hecho 

de que son los principales dueños de los muros 

y sus diálogos visuales. 

A partir de los cincuentas nace en el mundo, 

una manifestación juvenil que se conoce con10 

la contracultura. Tenían que nacer vías para las 

niasas de la clase media y baja para expresar la 

insatisfacción. La contracultura , cumplirá esas 

funciones de una n1anera sencilla y natural, ya 

que se trata de manifestaciones culturales flUe 

en su esencia rechazan, trascienden, se oponen, 

o se n1arginan de la cultura don1inante del siste-

111a. 

La contracultura tiene como característica la 

necesidad de expresión. Los muros, la literatu­

ra, la 111tisica, el diseño se han visto afectad.-is 

por las actitudes visuales de estos grupos. El hipie 

y sus colores; los punks y los cholos con sus 

gratittis; en fin, actitudes de la juventud que cons­

tituyen una gama de corrientes paradójicas quP 

concilian la influencia c>xtranjera v la identidad 

nacional. 

En la primera década signiiicativa para la 

contracultura, los 50's, se destacan en /\\l5xico 

tres grupos principales: los pachucos, los 

existencialistas y hacia final de la década los 

rocanroleros. 

Para los 60's estas corrientes se niantendrían. 

pero ahora mutarían para arrojar nuevas identi­

dades contraculturale-.. Directan1ente de l.1 in­

tluencia nacerían los hippies. Para (•I 71 la 

satunización de r\vándaro en donde hubo un 

PVt>nlo nHJsical parecido .1 V\loodstock, permitió 

la disolución de un movimiento de conciencia 

individual. , La onda v el LSD se lllilntuvieron 

por algunos años hasta que para mediados de 

los setentas hab1'a desapilrecido al mezclarse con 

la vida cotidiana. 

Hoy en día la desesperanza, la desesperación, 

la desilusión social. la marginalidad; la brutal 

necesidad de identidad, factores que generan las 

corrientes contraculturales, existen en todos los 

niveles. La juventud en todos sus estratos com­

parte este estado en1ocional, por lo mismo, las 

corrientes contraculturales existen de muchas 
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maneras. Hoy se puede ver cualquier tipo de 

mezcla que resulta en la existencia permanente 

de las actitudes de todos estos grupos 

contraculturales, y su presencia estética también 

continúa. 

En todo ello se aplica el discurso, porque la 

manera de interpretar todas estas corrientes e 

ideologías que se manifiestan de manera social, 

cultural y hasta histórica, que resulta ser influen­

cia en la realización de un cartel, a continua­

ción haré una clasificación de los discursos apli­

cados al cartel en México. 

CARTEL GRUPERO 

La publicidad grupera de los lugares y bares don­

de los grandes grupos presentan para bailar sus 

descargas musicales, tiene su puesto en infini­

dad de postes y paredes. Estos son los carteles 

que arrastran a multitudes a los salones de baile 

que se encuentran a dos cuadras de alglin nie­

tro. Los carteles gruperos, tienen 1nuy claro que 

las masas populares son objetivo de los eventos 

de viernes y sábados todas las noches. 

El cartel grupera, es en realidad un juego de 

con1posición. Los tipografías compiten en t;11na­

ño, en color y lorma. Por lo tanto, los mensajes 

no tienen jerarquías deiinidas, toda la iniorn1a­

ción acompaña cada uno de los lugares, por 

ejemplo el grupo Ten1erarios solo con esta in­

formación no dirá lo n1ismo que si se acompaña 

de uno de los t1h1los de sus éxitos, además del 

lugar en donde se presentarán y la hora. Los 

recursos gr<iíicos más recurridos son: las grecas, 

las estrellas, el marco de color n1orado y las 

plecas, todo lo que podríamos decir en un prin­

cipio era solan1ente decorativo es ahora un ele­

mento gráfico insustituible. Y más allá, es un 

recurso mejorable y que continuaniente busca 

en la composición la manera perfecta de 

adecuarse. 

El cartel grupera lo podemos encontrar en pare­

des y postes de todas las carreteras de toda la 

república. Siendo la técnica y el estilo de com­

posición un común, entre otras cosas principal­

mente porque se realizan el D.F., es interesante 

analizar un elemento más: los patrocinadores de 

estos eventos. 

Así sea en Oaxaca, Val le de Bravo, D.F., 

Chihuahua o Tepeji del Ria podemos darnos 

cuenta de que los que apoyan los eventos pro­

porcionados por el cartel popular son en gene­

ral productos u organizaciones de consu1no 

n1asivo. 

Por ejemplo, nos podemos encontrar un domin­

go con un evento que pron1ociona el comité de 

financiamiento del PRO, o descubrir que la lu­

cha del próximo sábado es financiada por la 

cerveza Corona. La 1nayon"a de> los productos 

desechan el tipo de publicidad que un cartPI 

popular puede> ofrecer, sin en1bargo hav ciertos 

productos co1no las CPrveLas. que siendo este 

uno de sus puntos de venta ni~is 1n1portanles se 

dan al trabajo de apart'CL'r en los eventos. 

Su presencia es in1porlanlt.> no solo t.>n cuanto a 

lo que se refiere socialn1ente, sino clesdP el pun­

to de vista grático en cuanto al juego qu•~ tiene 

como parle de la composición. Logotipo~ tan 

reconocibles co1no el dC' cerveza SupL•rior o el 

del partido en el poder terminan por ser ele­

n1entos que en íorn1a y color p<ulicipan en la 

con1posición. Tienen norn1aln1ente un Pspacio 

deíinido para su participación, que nos puede 

dar la pauta de que el orden visual jerárquico 

que usan los creadores es deíinitivamente verti­

cal siguiendo las normas por in1portancia del 

tamaño, color y forma. 

Los mensajes del cartel popular, se reíuerzan 

unos a otros dentro del mismo espacio, y suce­

de n1anera empírica (aunque constante y por ello 

parte de un estilo tradicional consciente). 

En el cartel popular pareciera que la tecnología 

de vanguardia no ha llegado. Pero hemos de 
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hacer notar que gran parte de las imprentas tra­

bajan ahora con computadoras. Es notable como 

a pesar de trabajar con estos elen1entos, el car­

tel popular no ha mejorado de forma significati­

va. 

EL CARTEL DE LUCHA LIBRE Y BOX 

La lucha libre nace en septiembre de 1933 con 

algunos extranjeros luchando para inaugurar la 

Arena /Vléxico. La cultura del calzón largo, de la 

teatralidad. Wolf Ruvinski, el Huracán Ramírez, 

Ray Mendoza. La cultura de la n1áscara comen­

zó con Ciclón Monkey el 21 de septiembre del 

mismo año. 

En abril de 1934 la iarna alcanza a los enmasca­

rados, una lucha libre que atestigua como su 

espectáculo empieza a requerir de nombres y 

atributos propios para sus personajes. Carmelo 

Reyes, el mil máscaras, El Santo, Blue Demon, 

Sangre lndia ... una proiesión de disciplina, con­

dición física, de vocación infantil. 

El cartel de lucha libre no puede eludir las ca­

racterísticas visuales de su esencia. 

Con el glamour de las edecanes inicia el mensa­

je tradicional de estos carteles, siempre siguien­

do una jerarqula de µosición muy identificable: 

de arriba a abajo. Generalmente c>stán hechos a 

una tinta, aunque ocasionaln1ente están acon1-

pañados de un degradado manejado por la je­

rarquía básica de color, tamaño y forma. Así la 

gran lucha super estrella, siendo la µrin1era tie­

ne un n1arco rnoteado y más µesada visualmente 

debido al mímero de peleas, las siguientes van 

perdiendo tamaño. 

Así, en la composición, la lucha principal es 

reforzada por mensajes como: ,, de poder a po­

der» o máscara contra cabellera. A medida que 

la vista baja, los n1ensajes van perdiendo poder 

visual de las primeras luchas, pero es ahí en 

donde los balazos cierran un círculo visual: «pre­

cios populares», "la magia del color y sonido» 

EL CARTEL DE BOX 

El cartel de box, tiene las mismas características 

ya que su realización tiene los misn1os recursos 

económicos que la lucha libre, con la única di­

ferencia de no usar fotos. En el mismo papel, 

impreso a una tinta, jerarquía de arriba hacia 

abajo ... 

En cuestión de espacios, el cartel de box, es el 

que respeta quizás una composición más defini­

da dando lugar a tramos. visuales blancos. La 

información está justificada al centro en l.i pe­

lea principal y los mensajes del lugar, mientr.1s 

que el resto de las peleas se ofrece jus.titic;1da a 

ambos lados. El orden visual es más preciso. hay 

menor juego de tipograilas, el ta1naño de las 

n1isn1as es n1ás constante. 

La característica µrincipal de> ambos carteles, es 

que ren1iten a con1unic.ir la iniorn1ación con­

cretamente, su µúbl ico es mucho más reducido 

que en otros casos del cartel populilr, y esa au­

diencia tiene conocimientos certeros de dónde 

y como se dan los eventos de box v lucha libre. 

CARTEL DE LA ÉPOCA DE ORO DEL CINE 

Durante los líltimos ilños del siglo pilsado llegó 

a nuestro par·s el fenómeno del cinematógrafo. 

Proveniente de Europa, venlil acon1pañado de 

sus caracterlsticas publicitarias. A raíz del éxito 

de usar durilnte todo el s.iglo XIX los cartel(.'S 

para promocionar los espectáculos teatrales, y 

de su efectividad para llevar il la muchedumbre 

al evento, el cine aprovechó desde sus inicios la 

propuesta publicitaria del cartel. Lo que durante 

muchos años había sido considerado incluso 

vulgar por usar trucos publicitarios para 11lilnte­

ner vigente una obra, era ahora un recurso esen­

cial para transmitir el evento. En esas condicio­

nes llega a México el cine. 

El cine como espectáculo experimental es traí-
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do a México por concesionarios de los herma­

nos Lumiere a finales del siglo XIX, parte como 

muchos otros espectáculos o medios masivos 

de comunicación de puntos comunes. 

Los primeros años del cine se reducen a las 

películas de la vida comiJn donde sorprendía lo 

mismo ver el bosque de Chapultepec que la en­

trada de los revolucionarios. Al convertirse el 

cine en un arma propagandística desde Díaz 

hasta Carranza, se puede hablar de un cartel 

,, periodística,, que n1<Ís de intentar vender una 

idea o un espectáculo, busca vender a través de 

la divulgación de los sucesos heroicos de los 

involucrados. 

Así como el cine en l\-1éxico de esta época vivía 

determinante influencia francesa, italiana y nor­

teamericana de la misma manera el lenguaje 

gráfico se veía afectado por los carteles de tea­

tro francesas que afectaron mucho m.:ís al desa­

rrollo del cartel no solo por la forn1a en que esa 

forma fue vanagloriada por nuestra abuelos de 

esta época, sino porque hubo una ligera separa­

ción con los nortean1ericanos en la época post­

revolucionaria. 

De principios de siglo hasta los vPintes, el cartel 

se reproducla en papel revolución, con herra­

mientas visuales como la totografla o la ilustra­

ción y la tipografía. El cartel del cine mexicano 

se va desarrollando en base a frases espectacu­

lares y juegos en tan1año y forma de las letras. 

El 30 de marzo de 1 932, sucede un parte ¡:¡guas 

en el cine mexicano y por ende en su publici­

dad. Lil película Santa de la Compañi"a Nacional 

Productora de pellculas que fue desarrollada si­

guiendo todo el modelo comercial y publicita­

rio de las producciones norteamericilnas termi­

nó por afectar profuncbmente al cine mexicano 

y a sus carteles. 

El desarrollo del cartel de cine en México, sufre 

entonces una división irreparable, el cine mexi­

cano entró a una nueva etapa en su publicidad. 

La producción de los carteles es practicante un 

misterio, sin embargo algunas características de 

su producción se establecen de la siguiente ma­

nera: 

1. La agencia contrataba a un dibujante para 

hacer un boceto ( a veces en base al argun1ento 

y otras solo en base a íotograflas pron1ocionales) 

2. Si se aprobaba el boceto el diseñador era con­

tratado para realizar la vrrsión tinal. 

3. Se establecla un tien1po de una se1nana para 

la realización de un cartrl. 

4. El diseño tina( se enviaba al impresor. 

El diseño del cartel de la época de oro logró ser 

n1l1y consistente en su lenguaje, pu~'S a pesar de 

nunca haber establecido un orden detinitivo para 

el diseño de los carteles, los diseñadores de la 

époc.-i seguían tendencias comunes con10 para 

alc.:inzar los objt>tivos de> una promoción espec­

tacular. 

Estos carteles pueden ser .inaliz.1dos. a nivel ge­

neral, desde el punto de vista discursivo en don­

de '>e encuentran dos tendPncia". la prin1Pra. el 

establecer la figura cinem.:itogr.:ít1ca como suje­

to principal. [s intL>resanlt• rps,1ltar que en este 

manejo es estudiable t.•I con1porta1niento de las 

figuras <.>n el ¡níblico cinc'filo v la Pvolución que 

su in1agen tenía poco .1 poco conlo <.>IL•rnPnto de 

venta. Por ejenlplo, los pri1neros c . .Hteles de la 

Félix la 1nuestran .11 tondo v con una in1portan­

cia bastante reducida <.>11 ló! composición; mien­

tras que en sus lÍltimas pellculas la sola presen­

cia de sus ojos o su silueta era el elemento prin­

cipal de la película. La segunda tendencia era, 

la de resaltar los valores lllorales y sociales que 

existían en el fl..téxico de los años 30's a los 60's. 

El reforzamiento de ideas nacionales, el estable­

cimiento de símbolos culturales, la identiíica­

ción de modas por medio de la imagen. 

El manejo del contenido tormal (la narrativa, el 

tema y argun1ento de la película) se realizaba en 

base a diferentes tácticas visuales. Una de ellas 
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era el manejo de sugerencias genéricas a través 

del uso de iconografía típica (gallos de pelea, 

pistolas), y de símbolos escénicos propios de la 

atmósfera ele la película (cabarets, el rancho, los 

salones de baile). Otra ele las tácticas era la pre­

sentación del n1omento climático de la historia, 

buscando que el espectador se sintiera lo suíi­

cientemente intrigado como para buscar el de­

sarrollo y final del drama que se le presentaba 

en imágenes. La t;ictica que seguían los 

diseñadores en las películas cómicas estaba su­

jeta a las situaciones divertidas ele la película, 

del actor principal en otras películas o de la 

misrna personalidad del cómico. 

La contribución principal del cartel ele la época 

de oro del cine mexicano radica en que tue el 

primer fenómeno gráfico comercial en el país. A 

través de estas películas y sus carteles se esta­

blecieron las pautas ele lo que entendería111os a 

partir de entonces con10 elen1entos ele nuestra 

identidad. La gráfica ele estos carteles alcanzó 

un desarrollo en el manejo ele la composición, 

la luz, el color, y tc•! 111e11$afe, que aíectaría para 

siempre al cartel en México. 

EL CARTEL TAURINO 

La fiesta ele los toros ha sido uno ele esos lega­

dos de la cultura española ele la conquista. 

El cartel de toros no debe ser tratado propia­

mente de lo popular, puesto que, la " fiesta es 

hoy un fenómeno mucho más elitista. 

Desde el principio fue una iiesta identificada con 

las altas clípulas sociales, pero abierta a la mu­

checlun1bre se convirtió tan1bién en una fiesta 

popular. De esta manera podemos puntualizar 

corno el esíuerzo de realizar carteles ele toros ha 

sido acompañada siempre de pinturas, colores y 

forn1as tan antiguas como ,, finas'>. 

Los colores han siclo siempre los comunes a la 

historia y característica de esta fiesta, la forma 

de decir las cosas y ordenar los nombres ha 

tenido una línea parecida a la del cartel de box. 

Sin embargo estos carteles tienen puntos de venta 

más específicos, y su entorno está intimidante 

identificado con la misma fiesta. 

El día de hoy existe una enorme separación en­

tre el cartel de toros y lo que se considera con10 

cartel popular. 

El cartel de toros siempre ha sido de una manu­

factura más artística y cuidada que la del cartel 

popular connín, además ha sido afectada recien­

ten1ente y probablemente de manera definitiva 

por las íorn1as <··1noclernas" ele diseño. 

PROPAGANDA POLÍTICA 

El cartel político nos recuerda la presencia de 

los sindicatos, cuyos eje111plos del cartel son di­

fíciles de prc.•senciar, pero QUl' indudablemente 

pertenecen a la cultura 1nasiva. 

En las arterias del D.F., y en las atueras, es in­

evitable que veamos la estética popular a través 

del mensaje político. ¡A caso nunca vieron en 

las carreteras que salen de lu ciudad la piedras 

pintadas y con1pitiendo unas con otras con n1en­

sajes dP PAN, PRI, PPS .. ?. 

El día de hoy la propaganda polltica ha intenta­

do tomar el camino dc>I gratismo proíesional, sin 

embargo dl.'bido a c>sta 1wcesidad de distribu­

ción masiva y la talt.1 de prc>supuestos especlfi­

cos se ha motivado que sigan c>xistiendo las 

n1aniíestaciones políticas en los muros. La pa­

red en Nléxico es un lienzo, un pizarrón, un 

calendario de actividades ... y un arma. 
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i nf1uencias que 

lo afectan 

Poco a poco durante este siglo otros medios 

impresos empezaron a establecer y formar parte 

de nuestra cultura. Desde las revistas de histo­

rietas hasta los periódicos, desde los viejos car­

teles de toros, hasta las tarjetitas pidiendo propi­

na de los meseros, hasta la sección amarilla. 

Todos estos medios siguen un desarrollo muy 

marcado enfocado a jeraquizar visualn1ente las 

páginas de inforrnación en base a los tres rubros 

principales de lorn1a, tamaño y color. Además 

todos ellos van teniendo las características ya 

n1encionadas de n1uchos elen1entos decorativos, 

de la tipografía como elemento gráfico y perso­

nalizado para cada ejemplo, y basados en lo 

que lo principal es comunicar la información 

completa de lo que va a suceder. 

Al mismo tiempo, el legado tradicional se tradu­

ce en cuanto a las técnicas n1ás efectivas, a los 

colores y la forma de hacer tipograiía, a el or­

den de ideas y el modo de decir las cosas. Esto 

necesariamente estanca en el desarrollo del car­

tel popular ya que lo sujeta a ser real izado en lo 

que tradicionalmente se ha dicho. 

Esto no considera un atraso, sino al contrario el 

establecimiento de un estilo definitivo en su rea­

lización que no fue planeado sino que el mismo 

tien1po se estableció con10 nuestra íorn1a gráfica 

de decir las cosas. 

Desde los veintes en fv\éxico con10 en todo el 

inundo, unan nación 1nuy cercana a nosotros 

empieza a dejar sentir su influencia sobre noso­

tros. Desde que Estados Unidos empieza a ex­

portar su modo de expresarse gráficamente, este 

encuentra un nicho perfecto en nuestros 

comunicadores visuales ávidos de técnicas de 

cornunicación imitables. Además, el tener que 

empezar a traducir los carteles de películas nor­

teamericanas de cualquier tipo, al mismo tiem­

po que se realizaban los carteles de noso 

tros los pobres», significa compartir necesaria­

mente un estilo. 

En el entorno, lo que consideramos con10 el fe­

nómeno n1exicano se continúa constituyendo 

acornpañado de los .:icontecin,ientos ele la épo­

ca. Un momento en que la historia del país no 

se había encontrado lo suficientemente fuerte 

corno para constituir sus b.:ises con10 país. Vivi­

mos en ese mon1ento lo que podía considerarse 

con10 un n1ilagro 1nexicano, donde las oportu­

nidades de vid.:i, de estudio, de> espc>ranza, de> 

progreso, el rescate cultural, eran todos los sin­

ton1as de un Estado con su1ici1_•nte salud con10 

para afectar la torn1a de v1d;i. La Psperanz.:i de 

una nación que prometía consolidarse, también 

nos llevaba a entender que el modelo más ade­

lantado de una forma de vida perfecta era el 

propuesto American Drei1m. Ninguno de los fe­

nómenos norteamericanos ha dejado de afectar 

la vid;¡ de México. 

El An1erican Drean1 se constituía a través de una 

glorificación continua de los elen1entos de la 

cultura popular, de constituir los acontecimien­

tos de el pasado reciente como dioses en 

pedestales. y la n1ejor manera de lograr esto sien1-

pre fue la infinidad de recursos gr áticos quP exis­

tlan para transn1itir intorrnacidn. Desde nlovi­

mientos artísticos como el Pop Art. hasta los 

carteles publicitarios de sucesos pollticos o mili­

tares. No poden1os dejar de lado el paso en la 

publicidad que dio el cartel del tío Sam pidien­

do a los norteanwricanos unirse a las fuerzas 

armadas (1 want to join the armv). Sin temor a 

equivocarn1e, todo esto llegaba a manos de nues­

tros artistas gráíicos de manera digerida,. No 

sugerimos con esto que nuestra historia reciente 

vaya necesaria e ínlimarnente ligada a la de los 

vecinos; lo que si decin1os es que los fonón1e­

nos nortearnericanos han sido la base de la que 

han partido muchos resultados visuales en nues­

tro país. 

No solo iba can1biando inmensamente la ciu­

dad de México, sino que se iba convirtiendo en 
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una capital donde convivían el maya de Yucatán 

y los admiradores de Hollywood, el sonriente 

veracruzano y el silencioso chiapaneco, todos 

con su carga cultural. México empieza a ser un 

entorno bañado de diferentes estilos de colorea­

ra la casa, de armar nacimientos en navidad, de 

decir las cosas, de decidir cómo y de qué mane­

ra se va a llamar la tienda, de que luces le que­

rían poner al negocio ... E 1 cielo y las coladeras, 

las flores y las paredes de los camiones, los ta­

cos enverdurados. 

Era sencillamente inevitable que nuestros carte­

les empezaran a llenarse de tamaños diferentes. 

de colores variados, de lenguajes populares ... al 

fin y al cabo los carteles siempre han sido dirigi­

dos a un pueblo tan variado que necesitaba ha­

blarle con todos los recursos posibles para re­

unirlos en un n1ismo evento. 
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ESTA TESIS NO S.t\J.-.l 
DE L4. IHBLiOTF.~_·, 

los creadores 

en llléXico 

No podían faltar los creadores del cartel en /\!léxi­

co quienes teniendo influencias de otros países, 

han desarrollado la producción e identidad del 

cartel nacional. 

r\ principios de los años 50's Tomás Espresate y 

Eduardo Naval que eran propietarios de la libre­

ría lvtadero habían creado una pequeña impren­

ta en la calle de r\mberes que atín no era la 

Zona Rosa. donde trabajaban. José .-\zorin. los 

hermanos Jordi y Francisco [spres.ite. [I taller 

comenzó con una sola máquina de 50 por 70 v 

posteriorn1ente con tres n1áquin;is n1ás se trasla­

daron a la calle de .. \niceto Ortega en l.i colonia 

del Valle. ahí conienzaron a tr.1b;ijar varios jo­

venes que después serr".111 jetes dt• <,t•cción con10; 

Roberto Muñoz, Hipólito G.ilván. Antonio 

González, Pilar Rios, [tr.1ín 1'1.\orales. C.irlos 

Maldonado y CandPlario f\.\ontiel. 

Un in1portante person.1je p.ir.1 l.1 in1prent.1 f\.\a­

dero lue Vicente Rojo, .1pareció .1hi en 1954 

asesorando en la selección dP tipos v p.1rticipó 

en diversos experimentos p.u.1 .1111pli.ir posibili­

dades exprPsivas .d cl1selío gr.1tico. ,1sí co1110 in­

vestigaciones en las que losl' .·\zorin posl'1·a gr.in­

des conocin1i<.>11tos. dichas ..:·xperinwntaciones 

iueron desde grabados. plec.is. ele111entos t1po­

gráiicos, asteriscos. hast.i b.irrido., de color. to­

togr alía en contraste. suajes. etc. Los b,irridos 

de color surgieron a partir dP lo~ carteles de 

box<.>o y lucha libre que L'ran n111v rPpresentati­

vos en ese n1on1ento en nuestro p;üs. 

Durante los años 60 ·s un amplio equipo técni­

co, José Azorín como director general y Vicente 

Rojo como director artístico de la imprenta, ex­

perin1entaron estas inquietudes .irtísticas. a este 

grupo se debió el primer libro realizado en se­

lección de color sobre Remedios Varo. Y en la 

época de los años 70's se incorporó a esta in1-
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prenta un grupo de jovenes que fueron orienta­

dos por Vicente Rojo con el fin de continuar un 

taller, el cual se trabajara en forma colectiva 

donde el resultado de intercambiar ideas y re­

solver problemas entre todos fue al final un esti­

lo novedoso. 

En este grupo habla diseñadores como Adolfo 

Falcón, Bernardo Recamier, Rafael López Cas­

tro, Efraín Herrera, Gerrnán /V\ontalvo, Peggy 

Espinoza, Alberto t\guilar, M;ir(a Figueroa, 1\zul 

Morris, Luis Alllleida, Rogeli Rangel, Pablo Rulfo 

entre otros, con el los se !orilló un gran equipo 

humano de diseñadores gráficos y marcan una 

etapa de creación gráfica en nuestro país con un 

sello y estilo muy particular en sus carteles creán­

dose así el Grupo /lv\adero. 

Durante la década de los noventas, después de 

haberse disuelto por decirlo as(, el Grupo Ma­

dero, un grupo de diseñadores amigos se reunie­

ron movidos por la conn1e111oración del prin1er 

centenario del cirw y forn1aron "Salón Rojo·, en 

honor a Vicente Rojo. 

Forlllaron este grupo para construir un proyecto 

de participación desinteresada, donde a cada uno 

de ellos patrocinari'a s11 propio proyecto hasta el 

final, es decir hasta su i111presión, en este grupo 

era n1uy in1portanle aceptar las críticas construc­

tivas, discutían entre lodos y se hacían con1en­

tarios sobre cada propuesta sin tomar en cuenta 

el nornbre del diseñador quL' lo realizab,1. 

Algunos de estos participantes de este grupo son: 

Coni Robinson, Carlos Gayou, EduardoTéllez, 

Antonio Pérez Ñica, Carlos Palleiro, Azul Morris, 

Germán /lv\ontalvo, Rafael López Castro, Luis 

Al111eida. 

EL DISEÑO AYER Y HOY 

La riqueza humana y material de imprenta /Via­

dera sentó las bases para que los diseñadores 

que ahí se formaron hoy sean poseedores de una 

doble formación: la creación de imágenes a ni­

vel intelectual y su producción industrial. 

Esta peculiaridad, dio al diseño de antes de la 

llegada de la computadora un sentido más hu­

mano, más social y al mismo tiempo más indivi­

dual y reconocible. 

El diseño actual se ve 111uy limitado en muchos 

sentidos, porque se produce a partir de ciertos 

lenguajes. a su vez codificados por instrun1en­

tos con patrones de desarrollo universales. Estos 

instrun1entos han creado también culturas y len­

guajes universales, en la actualidad los jóvenes 

que diseñalllos trabajamos L'n soled.id. aco111pa­

ñados de un taller tan colllpleto: la colllput,1do­

ra. Hoy el oticio del diseño es de una gran sole­

dad y esto repercute en lo vacío de los produc­

tos que se parecen unos a los otros, sin irnportar 

si se anuncia para una ca111pañil con1ercial o a 

una campaña política. 

... 

j . ·~~-. 
;:,. ': .. 6~· / ~t-!.& 

..;.;.._~_:-- ··:_~ .. 
Día de muertos. 

~u 
Vuelve a la vida. 
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con el Usiones 

En sus inicios, el cartel era empleado como medio auxiliar para anunciar los acontecimientos del 

momento, en la Revolución ... 

Poco a poco fue adquiriendo el papel de alternativa de comunicación y expresión. De esta manera, 

los creadores con fines experimentales y artísticos (Bienal Internacional de cartel en México), al 

emplear continuan1ente el cartel para sus creaciones, motivan a la clasificación de este misn10 en 

géneros y tipos de su estructura (discursos). 

Esto resulta un poco diíícil debido a la clivc>rsidad de las propuestas e influencias de otros paises. 

Además de la individualidad causada por los estilos personales para la realización ele un cartel, es 

determinante en la iorn1ación de este tipo de quehacer artístico. 

No se le puede ed1ar la culpa a la situación económica del pals de que el cartel en l\léxico no tenga 

ese auge que deb:·era tener; ni tampoco se debe juzgar la apatla de las instituciones por hacer 111.ís 

campañas que pron1uevan la ditusión de los carteles n1exicanos. Se plantearía 111ás bien de plantear 

interrogantes acerc.:1 de la manera dP hacer cartel. De> ser auto críticos con el trabajo. De cut>stionarst.~ 

uno niisn10, para re.'lexionar sobre la aportación que estan1os dando al tuturo clc•I cart<>I en /\léxico. 

No descartan1os que e11 ia co1.~·lante evolución de este> n1c>dio puedan l~xistir ca111bios radicales que 

incluso produzcan una nueva visión del 111is1110. Las co1np11tadoras, que si bien l'S cierto ;1hora es 

una herramienta indispensable para realizar el trabajo' más rápido .. ya producen la~ 1111.igenes v se 

ha convertido en una generadora de> solucionPs, pero entonces ¿quién diseña i . . -\1 recurrir al 111en1i 

de opciones, la co111putadora proporciona diierentes vuriantes de un 111is1110 diseño v antP l.1 1111posi­

bilidad del diseñudor por elegir lu opción adecuada le pr<.>senta al cli<.>ntP 1 3 o 20 boct.>tos y él es 

quien elige. Nosotros como dis1.•iiaclor<>s nos sonwten1os al criterio dPI clit.>nte v juntos ca•,.,1nos 

n1onstruos h1bridos que resultan de la su1na de in1.igenPs. La con1putaclorJ Ps una lwrr<111111.•nt.1 que 

responde a las necesidades actualPs de la estructura social; pero esa prisa por vender sin respet.1r el 

proceso de la comunicación no sólo es responsabilidad nuestra sino lumbién de quien encarga el 

trabajo. 

la cultura del cartel en /'vléxico es mlnimu, desde el principio se han hecho cartel para int<.>riores, el 

que se pega en pasillos de universidades. librerías o centros culturales; además, u pesar de loa n1;ís 

de 20 millones de habitantes de la ciudad de /lvléxico, no existen ni 1 O lugares plíblicos para pegar 

carteles, cada vez dudo más que se pueda crear un espacio para el cartel cultural, los grandes ioros 

ya los ganó la publicidad comercial. 

No podemos cambiar las poi íticas institucionales en el can1po cultural. Más bien deberían buscar 

otros espacios. La diiusión n1asiva puede darse en otros lugares, existen las plazus plíblicas, los 

mercados, los parques. Y esas son buenas opciones de difusión porque son espacios abiertos a más 

audiencias. 
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